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Año XXXIII Madrid, Jueves 9 de Enero de 1913. Núm. 2. 

Explicación 
de laJámina o> 

Un periódico de B ircelona, La Inde-
pendencia, comenzaba de este modo la 
relación de las infamias que los carlistas 
cometieron en Berga. 

«La pluma se resiste á escribir lo que 
estos mónstruos de la raza humana no 
vacilan en ejecutar; probaremos, no obs-
tante, á explicar ¿ nuestros lectores algu 
ñas de las mucnas escenas de sangre y de 
pillaje, cometidas por esas bandas de sal-
teadores, á quienes sólo el instinto de an-
tropofagia les falta para ser en un todo 
iguales á los zelaadeses.» 

A la una y media de la madrugada del 
27 de Marzo se rompió el fuego entre las 
fuerzas acantonadas en Berga, consisten-
tes en voluntarios y tropas, total 500 
hombres, y las hordas de Savalls, Camps, 
Miret y ctros, en conjunto cerca de 4.000. 

El fuego duró sin interrupción hasta 
las seis de la tarde, hora en que el co-
mandante militar, capitán Morales, parla-
mentó con los cabecillas Camps y Miret, 
desde cuyo instante no se separó de su 
lado. 

A poco, dirigiéndose los tres al cuar-
tel donde estaba la fuerza de voluntarios, 
ordenó el comandante militar formar la 
fuerza en la plazoleta frente al edificio, y 
después de mandar á los oficiales que en-
tregasen sus espadas y revolvers, hizose 
pasar entre filas á los individuos hasta 
llegar á Casa Aitlig, en cuyo punto se les 
mandó entregar las armas. 

Los prisioneros fueron sacados de di-
cha casa á las dos de la mañana por Sa-
valls, que no se había presentado hasta 
entonces, y los encaminaron en dirección 
de Cerchs y Blancaflor. 

El resto de la fuerza, después de batir-
se heroicamente durante algunas horas en 
el punto conocido por ti'Fort, hasta que 
fue incendiado por los carlistas con pe-
tróleo, pasaron por unos tablones ¿ la 
casa vecina conocida por el Hostal, y 
continuaron desde tila la lucha; pero in-
cendiada también la casa, oído el toque 
de ¡alto el fuego!, dado por la fuerza del 
cuartel, y agotadas las municiones, no 
tuvieron más remedio que entregarte. 

Para formarse una pálida idea de lo 
ocurrido, diré que la fuerza del Fort no 
pudo lograr del comandante militar ni 
una luz ni un solo cartucho antes de co-
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menzar el fuego, de modo que tuvo que 
batirse sin otro auxilio que su valor y las 
municiones que cada cual tenia en la 
cartuchera; que á la fuerza del Castillo le 
ocurrió otro tanto, y que los voluntarios 
se resistieron á rendirse, pues el capitán 
que los mandaba, al oir la voz de ¡alto el 
fuego!, en un arranque de valor y de fie-
reza gritó á sus subordinados: «¡fuego, 
muchachos! ¡Aqui no debe rendirse nadie 
mientras quede vivo un solo hombre!» 

Después de rendidos los que he di 
cho, faltaba que lo efectuasen tres solda-
dos y un voluntario que, situados en la 
torre, desobedecieron el toque de alto, y 
desafiando la muerte continuaron dispa-
rando sobre los carlistas. 

Estos, á pesar de su superioridad nu-
mérica, rociaron con petróleo la iglesia y 
le prendieron fuego para acabar con 
ellos. Y sólo entonces, cuando ya no ha-
bía medio hnmano de defensa, extenua-
dos, asfixiados y sin municiones, se en-
tregaron. 

El acto heroico de aquellos cuatro 
hombres merecía que se les concediera la 
rendición con todos los honores de la 
guerra. Aquella patulea infame, en vez de 
esto, fusiló al voluntario apeoas se entre-
gó, delante de sus tres compañeros, y no 
sólo á él, sino á cinco más. 

Y cometieron esta iniquidad después 
que los defensores de Berga se rindieron 
bajo promesa de libertad, ellos, los muy 
cobardes, que durante el ataque no se de-
jaron ver en ninguna calle donde había 
peligro, y sólo cuando desapareció del 
todo comenzaron á cometer desmanes y 
atropellos. 

La casa conocida por la Caseta fué sa-
queada, como igualmente la conocida 
por Casa 'K.egra, y la del farmacéutico; 
el Hostal lo fué también y quemado des-
pués. Entre aquellos canal ¡as iba un ca-
pellán armado de revólver y sediento de 
fusilamientos, y otro que se decia maris-
cal de campo. 

¿Y el comandante militar, Morales? Su 
conducta fué la de un traidor aleve, pues 
se le vió al poco rato de efectuarse tales 
horrores, conversar y pasear muy pla-
centero con los cabecillas. 

Su traición, sin la cual no hubieran en-
trada en Berga aquellos facinerosos, en-
tregó su nombre á la execración pública. 

«Berga no ha sido tomada por las ar-
mas, ha sido comprada, decia un jefe li-
beral en una carta que publicó la prensa. 
Su comandante militar, capitán Morales, 
ha entregado todo sin resistencia, mar-
chándose después con los carlistas. 

«La tropa y voluntarios de Tarragona 
van presos, siendo fusilados en todo el 

trayecto por pelotones de ocho y diez. 
Las últimas noticias son que lo han sido 
ya todos los voluntarios (excepto diez ó 
doce que se les han unido) y algunos 
soldados y paisanos. 

»Los defensores de Dios han quemado 
la iglesia principal y una fábrica, saqueán-
dolas, asi como la mayor parte de las ca-
sas de los liberales. Entre todos ellos se 
ha distinguido un cura que, sable en ma-
no, confesaba á los que iban á ser fusi-
lados. 

«Al aproximarse los carlistas se arma-
ron todos los de ideas liberales, y con 
ellos algunos que, aunque se les conocia 
como carlistas, lucharon contra ellos. 
Mientras los bandidos avanzaban, el co-
mandante militar tocó retirada y encerró 
la fuerza en el cuartel para después en-
tregada «in disparar un tiro; los que hi-
cieron resistencia han sido fusilados por 
el camino, á pesar de la palabra empeña-
da por el titulado infante D. Enrique, de 
perdonarles la vida. 

«Ayer trajeron á ésta desde una casa de 
campo inmediata cuatro cadáveres de los 
de Tarragona cosidos á bayonetazos. 

«Esta es la triste verdad, y no los pom-
posos partes que en esa publicarán los 
defensores de estos salteadores de cami-
nos y asesinos, apellidados carlistas.» 

El alcalde de Berga publicó en la pren-
sa una carta confirmando la traición del 
capitán Morales y formulando contra él 
duros cargos. 

Y el capitán general de Cataluña, don 
Juan Contreras. en el parte oficial que 
dió el 30 desde Berga, confirmó lo de la 
traición y dió noticia de que se instruía 
sumario, de la que resultaba que sola-
mente los voluntarios francos y los del 
pueblo, con unos cuantos soldados, ha-
bían hecho la defensa; que Morales tuvo 
la tropa encerrada en el cuartel, sin man-
dar socorro á ninguna parte, por más que 
los supuestos del recinto lo reclamaron 
varias veces; y por último, que cuando 
unoi cuantos oficiales trataban de apode-
rarse de él para proveer por su parte ¿ 
la defensa, abrió á las facciones la puer-
ta del cuartel, en donde ya se habían re-
concentrado todas las tropas, que desmo-
ralizadas por la conducta de su jefe des-
filaron, entregando las armas antes que 
aquéllos pudieran evitarlo. 

El simulacro de capitulación que ajus-
taron fué confiarse por completo á la pa-
labra de honor de los cabecillas y del lla-
mado infante D. Enrique, que después de 
eludir, con el auxilio del comandante mi-
litar, el firmar un acta, les ofrecieron, sin 
embargo, ya prisioneros, la conservación 
de la vida á todos, promesa formal que no 
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han cumplido, pues desgraciadamente á 
estas horas Savalls ha fusilado, mejor di-
cho, asesinado á bayonetazos y puña-
ladas, 67 voluntarios de los que te llevó. 

Después se supo que no fueron 67, 
sino 85 las victimas sacrificadas, faltando 
á una solemne capitulación; y no fusila-
das, sino asesinadas en la marcha, por 
sorpresa, á tiros y bayonetazos, sin nin-
guna intimación,aviso ni preparación, y 
precisamente cuando creían que se les 
iba á dejar en libertad como se les había 
ofrecido. 

Aquello fué una matanza, una horrible 
carnicería de la que no hay ejemplo; en 
tales términos, que algunos jefes carlis-
tas, luego que tuvieron noticia de lo ocu-
rrido, desaprobaion la infamia y se que-
jaron á D. Alfonso, con quien se discul-
pó Savalls, inventando la calumnia de 
que había hecho fusilar ¿ los prisioneros 
(lo cual no era cierto, pues casi todos 
murieron á bayonetezcs), no en calidad 
de enemigos, sino poique habían proferi-
do frases ó palabras altamente ofensivas 
para D." Blanca. Más tarde se disculpaba 
diciendo que le habian ordenado aquellos 
asesinatos D. Alfonso y D." Blanca. 

¿Fué horroroso todo aquello, no es cier-
to? Pues lo fué más aún, que los republica-
nos de Madrid consintieran, sin haber 
arrastrado por las calles á la redacción en 
masa, que el canallesco periódico La Ver-
dad,, hablando de los sucesos de Berga, 
tachase al gobierno de hipócrita, ilegiti-
mo y faccioso, declarase traidores á los 
asesinados por Savalls, dijera que estu-
vieron bien fusilados, y comentará con 
frases laudatorias la traición de Berga, 
escribiendo además: 

«Tan extraordinario acontecimiento 
ha consternado de tal modo á los libe-
rales de todos matices, que ya el nom-
bre de Savalls causa terror y espanto en-
tre las bandas republicanas. 

«Esperamos detalles de tan glorioso 
acontecimiento, que basta por si solo 
para mostrar á España y i Europa la pu-
janza y valentía de los cruzados cata-
lanes.» 

¡Y después de insultar de tan villana 
manera al pais y de excitar constante-
mente á los bandidos de sotana y á los 

Iietroleros del catolicismo, se lamentaban 
os periodistas trabucaires de que no ha-

bía libertad de imprenta! ¡Siempre mise-
rables y embusteros! 

¡Y el farsante que acataban como rey 
los carlistas, resolvió después perpetuar 
en medallas de bronce los fusilamientos 
de Berga! 

Para que sus medallas hubieran sido 
fiel recuerdo de la horrible hazaña, de-
bieron haber representado un horroroso 
incendio, y á los carlistas persiguiendo á 
niños y mujeres entre las llamas; y no 
hubiese holgado tampoco, para que el 
dibujo representase exactamente las he-
roicidades carlistas, una ganzúa y un tra-
buco, atributos de su vida de bandoleros, 
y una careta entre ropas sacerdotales 
para representar la hipócrita peí lidia. 

Al saberse en Barcelona los vandálicos 
actos de Ripoll y Berga, una sobreeexci-
tición inmensa se apoderó de las masas; 
poseídas de un vértigo agitábanse por las 
calles y formaban numerosos grupos co-
mentando los sucesos y presentando una 
actitud hostil. 

La lástima fué que no hubieran aquel 
día acabado con todos los carlistas de la 
capital, y con sus cómplices y auxiliares. 
Por mucho que hubieran hecho, no ha-
brían vengado á las víctimas de Berga y 
Ripoll. 

El P . M i g u e l M i r , j e s u í t a , 
lia _ m u e r t o o n t p É 

¿Qu én fué Miguel Mir? 
Un jesuíta, en toda la extensión de la 

palabra: un jesuíta de carácter indeleble 
y de voto perpetuo irremisible. 

La Compañía le hizo jesuíta. Al salir 
de ella con el odio infinito que despierta, 
en el espíritu recto el siniestro instituto, 
creyóse capaz de deshacer al jtsuitismo, 
pero fué incapaz de dejar de ser jesuíta 
en su modo de ser y de obrar, haciendo 
de la cautela jesuítica la suprema virtud, 
y del procedimiento sinuoso el arma de 
combate. 

Por esto Mir fué lo que fué, y no ha 
sido más de lo que ha sido. 

El jesuíta devoró al genio, aún después 
de haber salido de la Compañía. Su mis-
ma campaña contra ella ha sido poco 
menos que estéril por esta causa: luchó 
á lo jesuíta contra los jesuítas. Con esto 
apenas logró defenderse de la sañuda per-
secución de sus antiguos hermano?, y en 
cambio sus atiques fueron inutilizados 
y embotadas las afiladas armas que po-
seía para dañarla. Y es que el jesuitismo, 
como colectividad y en la secta, es te-
mible: fuera de ella, en el individuo ais-
lado, es nada. 

Si Mir, desde la eminente cumbre en 
que el propio jesuitismo, más que su mé-
rito personal, le habia colocado, hubiese 
roto gallardamente armas contra los ig-
nacianos, su campaña habria sido de una 
eficacia enorme. Habria arrastrado mu-
chas gentes; habria provocado innumera-
bles escándalos; habría producido hondas 
sacudidas en la opinión. 

No lo hizo asi; el miedo le ató las ma-
nos y le atascó la pluma; su gran labor 
de muchos años ha sido poco menos que 
estéril. 

Baja á la tumba dejando su nombre 
más ccnocido por jesuíta, que por antije-
siti.a. 

Y fué antijesuita de verdad, hasta su 
último momtnto. Esto conviene dejarlo 
bien registrado para desmentir á quienes 
afirman que ha muerto en «1 seno de la 
Compañía. 

Nc: no hay tal. Pocos días antes de 
caer enfermo, tuvimos nuestra última 
conversación en el Salón dtl Prado. 

Hablamos de muchas cosas; de dos-
que pueden ir al público, á saber: de tu 
Lbro sobre Santa Teresa y dtl mío so-
bre San Ignacio, cambiando impresicnts 
y datos. 

Al darle cuenta de mis últimos descu -
brimientos, se sorprendía y se entusia; 
maba. ¡Oí!... Ignacio era el ídolo que 
soñó pulverizar el P. Mir. Al hablar de 
él sus ojos brillaban con fulgor especial 
como á la visión de un espíritu maligno 
El habia pasado largos añes en el estu-
dio de las cosas de Ignacio. 

Con los PP. Cabré y La Torre, hal i 1 
recibido del General ti difícil cometiuo 
de arreglar la publicación de las CarUs-
del Fundador jesuíta. En el estudio de 
estos documentos en los propios archi-
vos de la secta, Mir habría creído sor-
prender el genio característico de Ig-
nacio. Por esto me interesaba conocer a.u 
juicio acerca de la* novedades que yo lie 
vaba y que le dejaban eutusiasmado. 

Y me decia: 
—Veremos eso muy despacio. Ahora, 

hasta Febrero, estoy agobiado con tí li 
bro de Santa Teresa. Para entonets lo-
tendré terminado, y veremos eso muy 
despacio. 

Y sus ojos brillaban por encima de lc.s 
cristales de sus g i f i s con brillo amena -
zador. Y me ofreció un proceso conden-
sado de treinta capítulos contra San Ig-
nacio, para publicarlos en la %evue 
derniste de Ginebra, extractados de 1 s-
obras llamantes del jesuíta Tachi Vtn 
turi y otros. 

No ha muerto, pues, en la Compañía,, 
sino combatiendo la Compañía y odián-
dola con odio filial. 

Lo que en contrario pueda decirse no 
pasará de ser una farsa como la que se-
hizo con el P. Mon, y que el propio pa-
dre Mir explicó en El Urbion en un ar -
ticulo anónimo. 

Lo sabemos: á la Compañía le interesa 
hacer creer que muere en su seno el aca-
démico prófugo á quien no pudo destruir 
Es el juego comenzado por el propio Ig-
nacio con el insigne Guillermo Postel y 
continuado sin interrupción hasta nuts-
tros días La perjudica que mueran eu su 
seno los necios y que los sabios mueran 
maldic'éndolt y abominándola. Pero ello 
es asi: Mir ha muerto odiando á la Com-
pañía, tanto como ella le odia á él. 

¿La historia de estos odios? 
Ño tergan prisa les jesuítas; esos odies 

no quedaran ocultos. 
En mi poder, y para cuando llegase es-

te caso, depositó el P. Mir la documenta-
ción, y entre ella las Delaciones que por 
conducto del cardenal Rampolla entregó 
en las propias manos de León X I I I y á 
espaldas del General el P. Mir, con las 

, denuncias de los abusoí, irregularidades 
y vergüenzas existentes en el Instituto, y 
sobre las cuales pidió al Papa directa-
mente 1¿ relajación de sus votos y su sa-
lida de la Sociedad. 

Este documento vendrá á E L MOTÍN 
para que, desde él, recorra el mundo. 
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Pero además de estas piuebas, doy en 
anticipo la siguiente: Miguel Mir es el 
autor de la obra Crisis de la Compañía 
de Jesús, que, apadrinada con mi nom-
bre se publicó en 1901, cuyos originales 
están debidamente depositados, y cuya 
procedencia consta en acta notarial que 
ambos otorgamos en la escribanía de 
D. José Surribas, de Barcelona. 

La obra quedó en < 1 primer tomo, per 
no haber en España público antijesuita 
para libros de esta Indole. Les originales 
del segundo estaban preparados é impre-
sos ya varios pliegos. 

Y pues el P. Mir es figura que apare-
cerá y reaparecerá irás de una vez toda-
ria en el escenario público á provocar 
nuevas contiendas, para estas ocasiones 
reservamos continuar estos discursos. 

Conste, por hoy, que Mir ha muerto 
entrañablemente antijesuita, y odiando á 
la Compañía con odio jesuíta perfecto, 
que es cuanto cabe decir, sintiendo no 
po er j resenciar su destrucción. 

Así como li Ccmpañia le ha acompa-
ñado hasta la tumba con su odio de sec-
ta, deplorando que, habiendo sido capaz 
para elevarle á la Academia cuando era 
suyo, haya sido impotente para echarlo 
de ella cuando dejó de ser de la Sociedad. 

Me dicen que en su entierro hubo je-
suítas... 

¿Seria para asegurarse de que real-
mente estaba muerto y de que ya no ha-
brán de temer nuevos disgustos de él?... 

Si era por eso y para eso, la Compa-
ñía se lleva chasco. Para algo habían de 
servirle á Mir las mañas jesuítas; y ahora 
servirán para esto, á saber: para repetir 
sobre la secta la frase de Lutero contra 
el Papa: «.Vivo, fui tu peste; mueito, seré 
tu muerte.» 

Porque, 6Í; Mir saldrá del sepulcro 
para dar algún berrinche á quienes le 
persiguieron fraternalmente 

S . P E Y ORDBIX 

Acto transcendental 
El jefe del partido conservador, al en-

terarse de la solución de la última crisis, 
ha renunciado su jefatura y su acta de 
diputado, retirándose para siempre de la 
política. 

Me alegro infinito de la caida de Mau-
ra, por varias razones: como político, 
porejue amo la libertad; como revolucio-
nario, porque amo la república; y cerno 
patriota, porque amo á España. Y la su-
bida de Maura al poder en estos instan-
tes, y con La Cierva, hubiera sido funesta 
para esas tres entidades, que en mi espí-
ritu se refunden en una sola. 

Pero fuera de eso, yo, entusiasta de las 
actitudes gallardas, tómelas quien quiera 
y sea la causa cual fuere, yo admiro la 
adoptada por el jefe del partido conser-
vador, y aplaudo la arrogancia con que 
ha arremetido contra todos: desde el más 
alto al más bajo. 

Hoy no entro en si ha debido ó no ha-
cer lo que ha hechc: la experiencia me ha 
enseñado que es muy fácil equivccarse al 

juzgar actos excepcionales; lo único que 
digo es que, acertando ó equivocándose, 
obrando por despecho ó por soberbia, 
Maura, al escupir sobre el éxito, se ha 
engrandecido á mis ojos, sin que por esto 
deje de alegrarme muchísimo de que no 
vuelva á gobernar. 

Deuda pagada, y en pie 
Y ahora que Maura se ha retirado de 

la política, ahora que nadie puede tomar 
lo que voy á decir en otro sentido que el 
que tiene; ahora voy á pagarle la deuda 
ccn él contraída hace cuatro años y me-
dio: darle públicamente las gracias por mi 
indulto, ya que no quise dárselas ni pri 
vadamente mientras estuvo en la altura. 

El sabia que mi indulto iba á disgusta 
á elementos con quien convivía, y que yo, 
por respeto á mi historia, habria de se-
guir combatiéndole poéticamente. Y , sin 
embargo, me lo dió. No todos hubieran 
hecho lo que él. 

De haber continuado gobernando, ó 
en disponibilidad de gobernar, nunca se 
lo hubiese dicho. Hoy añado á eso: 

«Las deudas de agradecimiento quedan 
renevadas al pagadas. Continúo siendo 
deudor suyo.» 

J O S É NAKENS 
m' • , E . ' n W » ^ ** 

Verdugo ahorcado 
Entre los conservadores sólo ha habi-

do realmente una victima: la que debía 
serlo: La Cierva. Alguna vez hab ia de ser 
victima el verdugo. 

Maura, al dejar la jefatura, no ha per-
dido más que el poder. 

La Cierva, d perder el poder, ha perdi-
do cuanto tenia. 

Tremenda situación la suya, aunque 
mil veces merecida. 

Las figuras salientes de su partido lo 
repudian; los liberales lo desdeñan; los 
republicanos lo abominan; en el extranje-
ro se le maldice. 

Si inspirase odio, aún podría enorgulle-
cerse en su soledad. Hay odios que en-
grandecen. Pero no: inspira repulsión. 

Las arrogancias de Maura indignaban, 
pero no ofendían: el cinismo de La Cier-
va inspiraba odio y asco. 

Por esto, al pasar ahora Maura, habrá 
manos que se alzarán instintivamente 
hasta el sombrero. 

Como al pasar La Cierva, habrá pies 
que oblicuarán inconscientemente al lado 
contrario, si no se sienten muy impulsa-
dos hacia él. 

G L O S O C R A C I A 
¡Eso es España: una glosocracia; el 

eterno imperio de la lengua! Por eso, los 
deportes que más nos apasionan son los 
de las elecciones y del Parlamento, no 
obstante saber que son tan teatro como 
los que más. Por eso reconocemos com-
placientes una beligerancia, ofensiva para 

el pueblo y para nuestri dignidad, á los 
hombres del 98. 

Por eso queremos, si, la República, 
pero á bragas enjuías, habida por ensal-
mos, digamos mitins, velabas conmemo-
rativas, extraordinarios de periódicos, 
manifiestos, banquetes, bloques y demás 
prendeiía e jalateril de pseudorevolucio-
narismo. Se cuentan las juntas, las cuar-
tillas y las ovaciones; no se cuentan los 
fusiles. El trágico adoquín ha declinado 
en bai ricada de cacerolas. Y asi, no es 
maravilla si la Historia ha acabado por 
resignarse á que no nos levantemos ya 
más de nuestra caida tecular. Hace más 
de treinta años que no se gobierna para 
el pais y todo está por hacer. 

Una Españi sin reyes, sin oligarcas, 
sin pretorianismo, sin Demóstenes ni 
Cicerones, con un Guillermo el Tacitur-
no por conductor, esto habíamos necesi-
tado siempre, pero sobre todo desde 
1898, para sacar del bloque hispano me-
dioeval una nación moderna, que es de-
cir viable, contenta de si, colaboradora 
con Inglaten a, con Francia, con Alema-
nia y los Estados Unidos en la forma-
ción de la Historia y en la obra de la ci-
vilización universal. 

Nos ha faltado eso, y no podemos que-
jarnos sino de nosotros mismos. Desde 
hace tres siglos, el español es una mano 
muerta que nadie, ni él mismo, te ha 
cuidado de desamortizar. 

JOAQUÍN COSTA 
I I» II _ f Ni _ na y * _ < «I 

En confianza 
Y ahora vamos á hablar de lo nuestro. 
Ya saben mis correligionarios que me 

ba preocupado siempre mucho más lo 
que hacemos ó dejamos de hacer en 
nuestra casa, que de lo que hacen ó de-
jan de hacer en la de enfrente. 

Y he dicho que voy á hablar, y así es; 
porque no quiero hoy ni definir, ni reco-
mendar, ni aconsejar, ni atacar, sino de-
partir en estilo liso y llano, en tono de 
conversación amistosa, con calma, senta-
do, y bromeando á ratos como acostum-
bro. Nunca empleé el estilo de tumba y 
hachero, pero hoy menos que nunca. 

Entre paréntesis 
Creo que comienza á invadirme el pe-

simismo, y lo siento. Es una desdicha 
llegar á viejo. Por esto más que por 
nada. 

Todo lo voy viendo color sotana, no 
sólo con los ojos de la carne, sino con 
los del espíritu. Y no es lo malo verlo 
todo negro; sino verlo disminuido, tras-
tocado, fuera de su sitio. 

¡Oh entusiasmos de mis años de mozo 
y de maduro! ¡Cuanto os voy echando de 
menos en estos mis años de fósil! 

Aquello era vivir y sentir, y ver las 
cosas, si no como eran, como debían ser. 
Hoy, por el contrario, ias veo, no como 
debie: an ser, si no como son. 
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Y digo todo esto, á propósito de lo 
que me ocurre pensando en la retirada 
de Maura, que no logro discernir si ha 
sido un bien ó un mal para los republi-
canos. 

Por lo pronto, parece que si, que es un 
bien: la libertad asegurada (esa libertad 
de los liberales de que henos dicho tan-
tos horrores); la República en puerta (fra-
se estereotipa la); la libertad de la Pren-
sa recobrada (Dos m;jore sus horas, 
porque lo que es hasta ahora, he perdilo 
desde que nundan los liberales muchas 
horas en los juzgados); y no prosigo la 
enumeración de gangis, no sea que vaya 
á entrar en ganas de bailar de gozo, lo 
cual seria desastroso para mi respetabili-
dad de vejestorio. 

Convengamos, pues, en que hoy por 
hoy todo es para nosotros vida y dulzura 
y e iperanza nuestra, á juzgar por los jubi-
losos cánticos de triunfo que entonamos. 

Pero pudiera ser que á la larga... 
¡Oh! á la larga habrá qae oir nuestros 

lamentos, por no tener materia prima pa-
ra fabricar discursos ni escribir artículos. 
Sin Miura y sin La Cierva ¿qué vatios á 
decir? ¿Cómo entonar el canta bélico en 
la trompa épica? ¿Cimo diablos arreglar-
nos pira que el Pueblo nos oiga y nos 
lea, si pecarás de ñoños los discursos y 
de sosainas los periódicos? 

Porque, ó elogiamos á los liberales (lo 
cual dará pretexto para que los echen, 
por suponer qae se entiend:n con nos-
otros), ó los combadnos (con lo cuil 
desmentiremos las alabanzas de hoy); y 
en ambos casos no quedaremos muy oien 
que digarms. 

Si estuviéramos unidos y en condicio-
nes de barreilo todo, (comí solemos de-
cir á menudo) entonces no habría ya na-
da que hablar, alejados Maura y La Cier-
va dd poder, con derribar á Moret y Ro-
manones cuestión resuelta: sería cosa de 
coser y cantar. Y ¡viva la República! Pe-
ro estando como estamos, creo que de-
beríamos ser un poco más cautos en la 
expresión pública de nuestro regocijo. 

Y dicho esto, voy i intercahr aquí un 
paréntesis larguito para justificar el título 
de este articulefo 

(Qué alegrías y qué sustos he tenido y 
pasado los alas en que estábamos sin sa-
ber si el gobierno seria higo ó higa: 

Alegrías, al ver que los unos celebra-
ban mitins para afirmar que nos opon-
dríamos á la vuelta de Maura, y los otros 
se reunían con frecuencia para t n n r 
acuerdos transcendentales enea nina ios á 
lo mismo; pues esto me indicaoa que es-
tábamos perfectamente prevenidos á todo 
evento. ¿Creer yo que no estab.i prepirado 
el Pueblo para acometer tal empresa, y 
encontrarme con que si? Me esponjaba de 
t.¡l modo, que conseguía devolver á ratos 
su antigua tersura á mi ya arrugada piel. 

¿Con que por fin, y cuando todos creía-
mos que nada habia, lo teniam >s todo? 
¡Oh sorpresa inesperada! ¡Oh fortuna no 
presentida! ¡ Y i no me muero sin Várla! 

Y palmoteiba de gusto y me arrepen-
tía de haber dicho hace poco, que los 

hombres que estaban al frente de las io-
nuai ¡rabies fracciones en que estamos di-
vididos, no se preocupaban más qile de 
lo suyo. Porque no podía creer que, sin 
estar prevenidos, se atreviera nadie á le-
vantar de cascos á los que están siempre 
dispuestos á cumplir ¿on su deber. 

Volvü otra vez á la desconfianza, y 
pensaba en aquel cesante que arrancó una 
Hoja de un almanaque de pared para ente-
rarse de cuantos días llevaba sin comer, 
y leyó esta receta culinaria al dorso del 
santo del dia: 

PEPITORIA 
Tomarás un poco. 
—¡Bien! ¿Pero de dónde?... exclamó de-

sesperado al sentir que el hambre se le 
aumentaba leyendo la receta. 

Y este recuerdo me hacia pensar con 
amargura en que pudieran habar di:ho lo 
mismo los republicanos al ser excitados á 
la lucha: 

—¡Bien! ¿Pero con qué? 
Y volví \ i mis dudas y zozobras, y me 

decía: «¡Qié responsabilidad tan grande 
para los j :tee!», añadiendo: 

¡A.h! ¿Quién tuviera por arte mágico 
poder suficiente para reunir en este ins-
tante los millones que nos hemos gastado 
en banquetes, en mitins, en velada», en 
tómbolas, en bailes de máscaras, y hasta 
en músicas, y hasta en (lares, y hasta en 
paloma», pira recibir á los modestos hijos 
del Pueblo que han subido al pináculo de 
la celebridad agarrados del brazo de la 
tantas vec-;s violada, aunque siempre don-
cella, D.' Democracia Republicana, á fin 
de comprar con esos millones algo que 
nos hace tanta falta y que no puede su-
plirse co npletamente ni con el valor ni 
con el entusiasmo? 

Dispénsenme mis correligionarios el 
que haya empleado estilo tan impropio 
para decir cosas tan amargas. 

Pero es que siento tristeza tan profun-
da al /ernos tan apartados de la realidad y 
perdiendo el tiempo en cantar triunfos efí-
meros, en vez de aprestarnos, compactos 
y unidos, á la gran obra de la reorganiza-
ción del partido, sin la cual jamás alcan-
zaremos lo que deseamos, que hubiese 
llegado más allá de donde me propusiera, 
si comienzo empleando el estilo que cua-
dra á la indignición. 

¡Unión, reorganización, recursos!... Y á 
pensar en lo que pudiéramos hacer uni-
dos, por lo que hacemos separados. 

Mi punto de vista 
Me p i rece Derfectis imamente que los 

republ cmos deseemos que desgobiernen 
á Españ los 1 berales, a que la desgo-
biernen los conservadores. Aunque no 
suele haber gran diferencia entre unos 
y otros, los primeros no cuentan coa nin-
gún La Cierva. 

Per > al mis no tiempo creo que nues-
tra m;si in n j es esa precisamente, si no 
la de pon rn >s en condiciones de poder 
traer la República, para que no desgobier-
ne á España ninguno de los dos partidos. 

Por esto me sonrio al ver ahora á mis 
correligionarios afirmar que la Repúbli-
ca viene, fundándose en que hemos con-
tribuido á desquiciar al partido conserva-
dor. Se olvidan de que cuando el agui-
lucho desciende de las nubes, hasta las 
gallinas que acaban de picotearse se apres-
tan juntas á defender sus polluelos. Ejem-
plo bien reciente lo tienen en el mitin ce-
lebrado en el teatro de la Gran Vía por 
lis Juventudes conservadora y liberal. 

¿Que destruyendo los puntales más fir-
mes de la monarquía se vendrá el edifi-
cio abajo? ¡Oja'á! Mas no espero verlo 
por muchos años que añada á los que ya 
tengo. Cuando mata un terrorista á un 
rey, se cumple aquello de: «i rey muerto, 
rey puesto.» ¡Con que no digo nada cuan-
do sólo desaparece un gobernante! Y si 
no, veamos: á Cínovas sucede Silv'ela, á 
Silvela, Villaverde; á Villaverde, Maura; 
á Maura, ya lo veremos uno de estos 
días (si lo sustituyen). Y todo continúa 
igual: los tributos aumentando, el país 
despoblándose, el himbre haciendo de las 
suyas, los frailes multiplicándose, etc, et-
cétera. 

Y en la otra dinastía de gobernantes 
ocurre lo propio: tras de Sagasta, Moret; 
tras de Moret, Canalejas; tras de Canale-
jas, Romanones... y sigue todo lo mismo. 

¿Que entre los liberales y los conser-
vadores, debemos preferir que desgo-
biernen los primeros? ¿Qiién lo dula? 
Pero la cuestión es esta otra: 

¿No podemos, ó no queremos hacer 
otra cosa? Pues digámoslo claro de una 
vez, y que los que vienen detrás, los jó-
venes, se dediquen con todos los entu-
siasmos de su edad á orgaiizar un parti-
do republicano que sirva para algo más 
que para eso, jubilando á todos los que 
nada hemos hecho. 

Y de este modo, y enterándose bien de 
lo que hicimos, para hacer lo contiario, 
lograrán un día verse en República. 

E si non, non. 

No exajeremos 
Yo no dudo, yo no debo dudar, yo no 

quiero dudar de que la actitud de los re-
publicanos haya podido influir algo en la 
solución de la última crisis: hasta con-
cederé, si me apuran, que ha influido 
mucho. 

¿Pero no les parece á mis correligiona-
rios que es antipolítico y contraprodu-
cente cacarear tanto el triunfo? ¿No 
piensan en qus asi justifican la retirada 
de Maura? 

Si en el ánimo de la Corona influye 
hasta ese punto la opinión de los repu-
blicanos, ¿qué de extraño tiene que el 
primer hombre de la restiuración haya 
creido que debe retirarse para no gober-
nar bajo esa influencia? 

Bueno es entusiasmarnos, pero no tan-
to, no tanto... 

Si estamos preparados pira todo, por-
que nuestra prulencia preocuparii mis 

Ayuntamiento de Madrid



Eli MOTIN KL TERRORISMO ANTE6 QUE EL CARLISMO Página 5 

-ue nuestros gritos á los morárquicos, 
«ue saben bien aquello dt: 

«Que el rio cuanto más lleno, 
oculta mejor su fondo, 
v á medica que es más hondo 
aparece más sereno.» 

Y si no lo estamos, para evitar que al-
guien crea que somos parientes cercanos 
del Ei a to de la Venta, aquel de ba-
jo!... ¡Si bajo!... y nos responda, cansado 
ya de oir tantas vírgenes (hasta ahora), 
amezazas: («¡Transposición se llama esta 
figura!)» «¡Bajen ustedes, hombres, bajen 
ustedes!» , 

Concretando: que se nos impone aho-
ra, más que antes, lo de «callar y obrar, 
por la tierra y por la mar.» 

CONTRADICCIÓN 

¿Creen mis correligionarios que estu-
viese hoy establec'da la República en 
Portugal, si el rey D. Carlos no se empe-
í a en sostener á toda costa á Joao Fran-
co, el Maura de allí, mejor dicho, el La 
Cierva? Yo no lo creo. 

Y si hemos dicho muchas veces que la 
vuelta de los conservadores provocaría 
la revolución, ¿á qué esta alegría tan des-
aforada por haber cometido la torpeza 
de impedir su vuelta, en la que confiába-
mos para traer la República? 

Recuerdo que allá por los primeros 
años de la restauración, cuando Cánovas 
apretaba (nunca como Maura, porque 
aquél no se dejaba influir por ningún La 
Cierva), se conspiraba constantemente, 
kabia militares comprometidos, y, por lo 
tanto, esperanzas fundadas de implantar 
la República; y eso que no habia tantos 
republicanos como ahora. 

Pero vino Sagasta; indultó á Villacam-
pa; comenzó á solicitar y aceptar bene-
volencias; concedió el sufragio universal 
y otras reformas democráticas, sin per-
juicio de mixtificarlas luego; y desde en-
tonces los asuntos republicanos van de 
mal en peor, aunque aparentemos creer 
lo contrario. 

Lo cual prueba, que si para vivir tran-
quilamente como ciudadanos pacíficos; 
«os convienen los Sagastas y los Roma-
nones, para trabajar de veras por la veni 
da de la República nos convienen más 
los Cánovas y los Mauras. 

Y no sé qué decir más, porque me hago 
nn lio cada vez que pienso en las palpa-
Mes contradiciones en que incurrimos. 

Todos iguales 
Entre D. Gil y D. Bruno, 

¿á cuál eliies, Dolores? 
A ninguno, 

porque los dos son peores. 
Así comenzaba una letrilla publicada 

allá por mil ochocientos cuarenta y tan-
tos, en la que se analizaban los méritos 
y desméritos de los aspirantes á la ma-
"o de la reina D.' Isabel; y asi debe-

riamos decir siempre los que nos la echa-
mos de revolucionarios, aun cuando no 
nos tomemos nunca la molestia de de-
mostrarlo si no con la lengua ó con la 
pluma. 

Pero, no; si lo más gracioso es que lo 
decimos. ¡Sin veces que le echamos á 
Canalejas en cara qúe era más reacciona-
rio que los conservadores! Y ahí está don 
Melquíades, que no me dejará mentir: 
fué el que más extremó esa nota. 
Ir Lo que tiene es que luego, sea por 
hache ó por erre, ncs ponemos de parte 
de unos ó de otros, cual si para lo nues-

.tro, para lo que debemos hacer, no fue-
ran ambos peores: D. Gil y D Bruno. 

Yo opino que la misión de los revolu-
cionarios no es esa, sino la de combatir 
sin descanso á todos los monárquicos. 
¡Bueno pusimos á Castelar, porque hacía 
esa política! Y , sin embargo, a^ori casi 
todos lo imitamos. Su frase la %epública 
posible ha sido sustituida por 11 de hacer 
un poco ae revolución cada día, como si 
en un pais como el nuestro pudiera lle-
garse nunca á ese paso. 

Pero ya seguiremos hablando de esto. 
Ha llegado el momento, no de discursear, 
ni de articulear, sino de departir, como 
antes dije, tranquilamente, serenamente, 
sin insultarnos, sin sacar á cada instante 
la caja de los truenos; como amigos, co-
mo hermanos, como hombres que aspitan 
á lo mismo: servir á su patria. Que ha-
blando se entiende la gente, y acaso nos-
otros no nos hayamos nunca entendido, 
porque no nos hemos hablado nunca si no 
en tono de discurso. 

BIEN; PERO... 

Los republicanos que han influido con 
su actitud enérgica en la solución de la 
última crisis, quizás no se hayan dado 
cuenta de que, exagerando la nota, pu-
dieran quitar fuerza á los liberales y dár-
sela á los conservadores. 

Me refiero á los radicales, pues los 
conjuncionistas nada han hecho, al me-
nos ostensiblemente1. 

Opino, por lo tanto, que deberían po-
ner sordina á la manifestación de su en-
tusiasmo, para no dar lugar á que á las 
primeras de cambio nos encontrásemos 
en el poder á los conservadores. 

Yo, si he de decir la verdad, no las 
tengo todas conmigo, y no me extraña-
rla que tanto estruendo y batahola vi-
niesen á parar en que al tercer dia, ó á la 
tercer semana, ó al tercer mes á lo sumo, 
oyesen los conservadores esta ve z desde 
la altura: Levantdosy andad. 

Y si fueran los coñservadores sin Mau-
ra y sin La Cierva, poco importaría. 
Pero ¿y si es con ellos? 

Regocijémonos, pero con calma y pru-
dencia. Y á pensar en la reorganización 
inmediata del partido. 

En un pais donde ha habido ministe-
rios de 24 horas, todo es de esperar y de 
temer. 

puyamos de esto 
Un mendigo alto, corpulento, de bar-

ba hirsuta, de ojos amenazadores y voz 
aguardentosa, acostumbraba á pedir li-
mosna en esta forma, llevando en la 
mano derecha una piedra de gran tama-
ño, que hacía como que ocultaba: 

—¡Una limosnita, porque ei no!... 
Como pedia siempre en las afueras de 

la población y eleg;a los transeúntes de 
cierto empaque, el conminado á ejercer 
aquella obra de misericordia se apresu-
raba por miedo á socorrerle, y de este 
modo mi hombre iba resolviendo con fa-
cilidad el difícil problema de comer y 
beber sin trabajar. 

Pero como eu este picaro mundo todo 
está sujeto á mudanza, tropezó un dia 
con un ciudadana que, ó malhumorado ó 
con más redaños que los anteriores, le 
gritó al ser solicitado de aquel modo: 

—Y si no se la doy, ¿qué hará usted? 
Y el mendigo bajando el diapasón de 

su voz tremebunda, contestóle entre re-
signado é indiferente: 

—¿Que qué haré? Pues... pues... pues... 
irme sin ella. 

Todo hombre y todo partido político 
que vive de la amínaza, sin estar en con-
diciones perfectas de responder de sus 
palabras con sus actos, cuando la. cir-
cunstancias lo exijen, pueden verse un 
dia en el ridículo y bochornoso caso de 
aquel mendigo. 

HUMORADA 
Una de las causas principales de que 

no nos entendamos, es que hay en el re-
publicanismo hombres de altura que ha-
blan en republicano y piensan en monár-
quico. 

¿No podría arreglarse eso, ahora que 
el rey ha demostrado inclinaciones ála li-
bertad, formando en bien de ésta y de 
la patria esos señe res un partido verda-
deramente democrático dentro de la mo-
narquía, como hicieron casi todos los 
de Italia al hacerse la unidad en 1870? 
¿Un partido donde hablaran en monár-
quico y pensaran y obraran en republica-
no, continuando de este modo su cos-
tumbre de no poner en armonía sus obras 
con sus palabras? 

Entcnces estarían en su verdadero si-
tio, y prestirían varios servicios: á la Mo-
narquía, por el contingente de fuerzas 
aprovechables que le llevaban; á la Re-
pública, que la peituibación que le qui-
taban; y á la Libeitad, perqué podrían 
conseguir ser tilos el partido avanzado 
dentro del régimen, y los liberales e! 
conservador, dejando reducido al partido 
que hoy se llama asi, al papel que des-
empeñó el moderado á los comienzos de 
la restauración: dar la nota del pasado, 
hasta que se fué extinguiendo lenta-
mente 

La 01 a»!ón no puede ser más oportuna: 
sacrifiqúense, pues , esos republicanos 
trabajando desde la Monarquía por la 
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R«pública, como algunos socialistis de 
Francia forman parte de los gobiernos 
republicanos para ir poco a p o c o inhkraa 
do en las leyes sus ideas, y la D e m o c r a a a 

se lo agradecerá. , 
Y tengan por seguro que nosotros, os 

que nos quedemos por estos andurriales 
de la política avanzada, no los ata] aremos 
en su camino: únicamente lamentaremos 
que no hayan adoptado antes resolución 
tan lógica. 

El dia i." del actual dirigí al periódico 
Bxcelsior esta carta: 

Sobre una denuncia 

Sr. Director de Excelsior. 
Mi distinguido compañero: Leo en Ex 

celsior de anoche la noticia de que un indi-
viduo llamado Manuel Fernández Pérez 
ha presentado una denuncia en el Juzgado 
de guardia diciendo que yo le había indu-
cido á matar al Sr. Canalejas. 

Conozco á ese individuo desde que fué 
ordenanza de los presos de pago, estando 
yo en la cárcel, donde él cumplía condena 
por policía «ful» y por atentado. Había 
estado antes dos veces tn presidio, una por 
lesiones y por homicidio otra. 

Cumplió antes de mi indulto, y al salir 
yo se me presentó para que lo socorrie 
ra, porque se moría de hambre; pidióme 
luego que le buscara trabajo, y escribí á 
mi querido amigo Luis Casanueva, conce-
jal republicano, que lo colocó de peón en 
el Retiro; más tarde, y por la misma in-
fluencia, fué nombrado guarda; pero ta-
les faltas cometía á diario (una de ellas 
fué abandonar una noche el servicio para 
ir á pelearse con otro empleado, que le 
abrió la cabeza de una pedrada), que le 
formaron, por fin, un expediente, yendo 
yo entonces á ver personalmente á !)• Ce 
ledonio Rodrigáñez director del Retiro, 
para ver si podían perdonarlo. 

Continuó de gaarda. y á poco le forma-
ron otro expediente. Escribí á mi antiguo 
amigo D. José Francos Rodríguez, alcalde, 
por si podía hacer algo en bien suyo, y me 
contestó que sentía mucho no poder com • 
placerme, pero que era de tal índole el in 
dividuo, q j e había por fuerza que quitarle 
el cargc. 

Acudió nuevamente á mí, diciéndome 
que quería trabajar en su oficio de zapate 
ro, pero que no tenía herramientas: le di 
20 duros para que las comprase y cinco 
más para que me hiciese unas botas, y des • 
apareció. De esto hará próximamente tre 
ce ó catorce meses. 

Hará unos ocho ó nueve se presentó en 
esta Administración y le dije delante de 
todos los empleados, antes que hablase 
una palabra, que no volviera por aquí. 

No me acordaba ya de él, cuando hará 
cosa de un mes me avisaron de que estaba 
á la puerta de mi cuarto y que se negaba 
á retirarse sin hablarme. 

Salí, y al ver la forma deplorable en que 
venid, lo despedí. 

El dfa de Pascua subió el portero, guar 
dia de Segurídid, á decirme que un indi-
viduo de malas trazis y borracho estaba 
empeñado en llamar á la puerta, y que él 
no lo dejaba. Vi quién era, y le dije que 
había hecho bien. 

Después supe qae otros guardias lo ha-
bían llevado á la Prevención de la Univer 
sidad por no sé qué incidente, y no he 

vuelto á saber de él, hasta que he leído la 
noticia de Excelsior. 

Agradecería á usted, señor director, que 
insertara estos renglones en su periódico. 

De ustedes atento s. s. y compañero.» 
Al acabar de leer lo anterior, se pre-

guntarán algunos: 
— ¿Pero este Nakens es tonto? ¿A 

quién se le ocurre que hombres de esta 
clase pueden regenerarse, así lo digan 
todos los sociólogos que no los han tra-
tado? 

—¿Que si soy tonto? No lo saben us-
tedes muy bien. Mi vida ha sido una in-
terminable serie de toaterias de este ca-
libre. 

Si tengo tiempo, ya referiré algunas 
antes de emigrar para siempre á donde 
nunca hace frió. Y se arrepentirán uste-
des de haber creído alguna vez que yo te-
nia talento, ni sentido común siquiera. 

Por esto no he culpado jamás á nadie, 
sino á mi, de muchas contrariedades y 
difgustos que he sufrido. La culpa busca 
la pena, y yo he cometido la de ceder á 
mis impulsos, sin pensar en lo que podria 
ocurrir después, sin escarmentar nunca, y 
hasta pretendiendo convencerme de que 
yo no habia obrado mal, porque había 
pensado bien. 

Hista ahora no me han llamado á de-
clarar. Allá veremos. 

Lo único que siento es que no haya 
manera legal de negarse á responder á 
ciertas acusaciones, pues de haberla, yo 
la utiliziria en esta ocasión. Es tan ab-
surda la que se me ha lanzado, que no la 
cree ni el que la inventó, quien quiera 
que sea. 

En suma, una molestia mis,que pasará 
como las nubes de verano. Las pelladas 
de cieno que arrojan los chicos á las es-
tatuas de marmol, desaparecen á las pri-
meras gotas que caen de esas nubes. 

Educación 
clerical 

Cómo se hace un inquisidor 
y I I I CUANDO FÜI INQUISIDOR. 

Me gustaba parecer malo, reservándo-
me la prueba de mi inocencia. 

Esto me colocaba indudablemente en 
un camino singular j en la situación sin • 
guiar de que quien me trataba intima -
mente me quería, y quien me conocíi á 
medias tenia prevención contra mí. 

Todo tiene sus ventajas y desventajas: 
estos ejercicios robustecieron mi espíri-
tu, haciéndole resistente al ambiente; 
pero me acarrearon muchos sinsabores. 

Alejando esto, vuelvo al espíritu aquel 
del placer del suplicio. 

No sé si merecida ó inmerecidamente 
el director me nombró conferenciante: 
este trabajo era de auxiliar del catedráti-
co: el cargo tenia ciertas consideracio-
nes de mesa, queda inaorporado á la je-
rarquía, y sobre todo disfruta la exención 
de castigos y de la disciplina secundaria. 
Era velase». 

Tenia entonces trece años no cum-
plidos. 

Seguí el sistema educativo al uso: ala 
letra con sangre entra». Aunque los di-
rectores y la opinión dijeran otra cosa, 
yo era un pésimo maestro y un pedago-
go desastroso. Tengo cualidades de elo-
cuencia y persuasión; pero me faltó siem-
pre energía muscular: me entusiasmaba 
explicar una cosa y en la explicación gas-
taba toda mi energía y no me quedaba 
ya fuerza para la repetición que requiere 
el discípulo. 

Esta elección y nombramientyme sor-
prendió. Yo me hallaba incorporado á la 
autoridad aquella, energuménica, que an-
tes odiaba tan entrañablemente. Yo era 
parte del energúmeno. 

No concebía la autoridad de otro modo. 
La única relación entre la autoridad y 
el subordinado, según lo que habia vis-
to, era el castigo que emerge de la vo-
luntad del superior como crueldad é in-
sensibilidad al dolor físico presente de la 
victima para su bien futuro, y que in-
merge y vive en el inferior como terror 
que refrena unos Ímpetus é impulsa otros, 
contiene una actividad y excita otra, Yo 
conocía esta psicología rudimentaria de 
la pedagogía social; no sabia que había 
otra; y al pasar de súbdito á superior sin 
haber preparado mi alma para ello, sentí 
convivir en mí el alma del súb lito y el 
alma del superior, odiándose una á otra 
y poniéndome el suplicio, ante3 externo, 
dentro de mi mismo. 

Estas dos almas disputábanse el domi-
nio de mi conciencia en disputa encarni-
zada y continua, venciendo ora la una, ora 
la otra. La una se horrorizaba del casti-
go y la otra lo imponía, y se hacían mis 
cruel de lo debido para no parecer ven-
cida de l i piedad débil. 

El ejercicio de la autoridad f j é amor-
tiguando el alan del súbdito: el inquisi-
dor iba surgiendo en mi, valeroso, cruel, 
implacable. Ea mi espíritu iban apare-
ciendo y creciendo las carnosas y uñosas 
alas del murcélago: «la letra con sanare 
entra». «Dios es el mis ciuel de todos 
los seres porque es el que más y mejor 
los ama: quien bien ami bien castiga: el 
que te quiere bien te hará llorar»... Los 
vacíos que ibin dejando al huir de mi ce-
rebro las ideas de súbdito, las iban lle-
nando las ideas de autoridad. La Inqui-
sición es santa, y, sin embargo, tortura: 
he aquí el modo de invertir 11 lógica: en 
vez de decir, la crueldad hace malvada la 
santidad, decí i: la santidad santifica la 
crueldad. 

S . P E Y O R D E I X 

Nació para ellos 
Estaba por decir que de la venida de 

Dios al mundo no han sacado ventajas y 
partido mis que sus venerables ministros 
seculares y regulares, y por carambola 
las pú licas esposis del mistico cordero. 

Concibo, pues, muy lógico y natural 
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¿¿¿tu* 

•su regocijo en estos días de Pascua, y 
•encuentro muy justificados sus gritos de 
regocijo en el coro, diciendo: Chrislus 
tiatus est nolis; Cristo ha nacido para 
nosotros: venite adoremus, venid y adoré-
mosle. 

Sí, hermanos y padres reverendos, her-
manas y hermanitas: Cristo ha nacido 
para vosotros, y no se ha limitado á re-
dimir al mundo, sino que os ha dedicado 
de un modo especialisimo los frutos co-
piosos de su encarnación. Por él tenéis 
por morada suntuosos palacios rodeados 
úe frondosos jardines; por él están vues-
t os almacenes y guardarropa atiborrados 
de paños selectos y finas holandas; por él 
está abarrotada vuestra despensa de lo 
más rico y apetitoso que ruede soñar el 
glotón más rega'ado; por él no se apagan 
j imás los hornillos de vuestras cocinas, 
como el fuego sacro de las vestales; por 
¿1 se llenan las mesas de vuestros refec-
torios con las más escogidas viandas; por 
•el llenáis vuestras gabetas, y los Bancos 
custodian vuestro oro y billetes; por él 
pasáis la vida en plácida holganza; por él 
ttnéis fa-"a de puros, abnegados y sabios; 
per él tenéis patente de corso para reali-
zar toda clase de ftchorias. ¡Cristo ha ca-
cido para vosotros! ¡Venid y adoradle! 

Veo á un obispo salir de su palacio ro-
deado de pajes, cubierto de sedas, enca-
jes y pedrería, á quien espera en h puer-
ta blasonada carroza; me llama y me di-
ce: «No hay cosa como la Iglesia católi-
ca.» Y yo le respondo: «Tienes razón, y 
yo en tu lugar diría quizás lo mismo: la 
iglesia católica es para ti ese palacio, ese 
lujo, esa servidumbre, ese carruaje, los 
muchos milts de duros que te embolsas 
al año, y la influencia y la consideración 
social de que gozas. ¿Cómo no has de 
confesar y reconocer su poderlo? Una si-
laba que p-onunciaras en contra suya, 
una duda que te permitieras sobre ella, 
serla lo suficiente para que se disipasen 
como espuma todas esas grandezas, y 
te vieras pobre, despreciado, perseguido 
y hambriento. Si, tienes razón: no hay 
nada cerno la Iglesia católica.» 

Veo salir de su catedral á un obispo 
crotestante; viste como un genlleman; 
luce en la mano rico anillo de amatistas; 
le rodean su esposa y sus hijos; los fieles 
le saludan respetuosamente, y al dirigirse 
; rave y solemne á su casa, me llama y 
me dice: «No hay nada como el Evange-
lio.» Y yo le respondo: «Tienes razón, y 
\ o en tu lugar quizás diria lo mismo: el 
Evangelio es para ti las dos mil libras 
(sttrlinas que cobras, los servidores de 
ÜU presbiterio, el hotel que habitas, la 
ftñora y los hijos que tienes, y tu mez-
cla de eclesiástico y seglar que te permi-
te coger lo grato de los dos campos y 
< ludir lo desagradable de los dos estados; 
•t i apoyo qne te presta el Estado, y las 
prerrogativas de que gozas. ¿Cómo no 
has de corfesar y reconocer la excelen-
cia del Evangelio? El día qUe en tus pe-
joratas lanzaras una frase irrespetuosa 
contra el evangelista, ó pusieras en tela 
de juicio alguno de sus pasajes, aun los 
más absurdos é inconcebibles, todo ese 

aparato y bienestar se reducirla á la nada, 
serías el vilipendio de los fieles, las ove-
jas perseguirían al pastor y tendrías que 
ganarte el pan con el sudor de tu frente. 
Sí, tienes razón: no hay nada como el 
Evangelio.» 

Veo salir de su convento al padre 
Prior, rodeado de toda li¿"comunidad, 
que se postra de r< dillas, y le besa los há-
bitos; un lujoso automóvil le espera para 
llevarle á la estación; de allí subirá á un 
slecping é irá visitando otros conventos 
de la provincia, en los que será recibido 
bajo palio, ensalzado, festejado y cubier-
to de homenajes casi divinos; me llama 
y me dice: «Hijo mío, no hay nada como 
el estado religioso.» Y yo le respondo: 
«Tienes razón, y yo en tu lugar diria 
quizás lo mismo: el estado religioso es 
para ti ese convento, especie de palacio-
fortaleza, donde todo sobra, nada esca-
sea y no hay necesidad ó capricho que 
no obtenga su complemento; es esa cel-
da confortable, esa mesa opípara, ese 
vestido que nunca falta, esos viajes y 
esos baños que nada te cuestan, es la 
vida asegurada de todos los vaivenes y 
peripecias, es la tranquilidad inmensa del 
que todo lo tiene y sabe que nunca lo 
perderá, la seguridad del presente y del 
porvenir, la gaveta bien repleta, el indu-
jo en la Orden, y los homenajes á diario 
de los siervos más rendidos. Por el es-
tado religioso eres sabio, santo, dominas 
á las fimilias, te apoya el Gobierno, te 
rodean de privilegios y adulaciones, y el 
oro de los creyentes fluye sin cesar á las 
cajas de tu comunidad. ¿Cómo no has 
de proclamar las excelencias de este es-
tado? Una diatriba que pronunciaras en 
contra suya, la mis leve critica, el chiste 
más sencillo bastaría para que te expulsa-
ran de su seno tus queridos hermanos, y 
te hallaras de nuevo en el mundo solo, 
desamparado y pobre... Si, tienes razón: 
no hay cosa tan excelente como la vida 
conventual.» 

Asi hablan todos y cada uno, y siem-
pre bien porque les va bien. De Cristo y 
de su Iglesia sólo han brotado favores 
para esos que entonan sin cesar sus ala-
banzas, alabanzas que se perpetúan por-
que de ellas dimana su bienestar y su 
regodeo. Cristo no nació para la Huma-
nidad, que continúa siendo pobre, enfer-
ma, sujeta á las mismas miserias y dolo-
res que antes de que apareciera en el 
mundo. Cristo ha nacido sólo para los 
que viven de él y de su nombre; los hom-
bres de buena voluntad no se han entera-
do todavía de su nacimiento. 

F R A Y GERDNDIO 

^OOOOOOOOOOOOOGOOOOOOOOOO— 

El hombre que quería 
afilar su hacha 

Recuerdo que cuando yo era niño, un 
hombre se acercó á mi con un hacha al 
hombro. Era muy de mañana y hacia 
frió 

—Lindo muchachito, me dijo; ¿tiene 

tu padre aquí cerca una piedra de afilar? 
—Sí, señor, — le contesté. 
—Eres un mocito muy simpático, aña-

dió.— ¿Quieres dejarme afilar mi hacha 
en esa piedra? 

Halagado yo por sus elogios,—¡oh, 
si señor!—le dije sonriendo. 

—Y dime, hombrecito,—agregó él, 
acariciándome; —¿podrás proporcionar-
me un poco de agua caliente? 

¿Cómo hubiera podido yo negarle cosa 
tan sencilla? Me alejé corriendo, y á los 
pocos instantes volvi con una vasija 
llena. 

—¿Cuántos años tienes? ¿Cómo te lla-
mas?—prosiguió él; y antes de que le 
contestara, añidió:—Estoy seguro de que 
eres uno de los mejores muchachos que 
he visto en mi vida. ¿Quieres hacerme 
el favor de darle vueltas á la rueda? 

Envanecido por sus lisonjas, me puse 
á trabajar con tedas mis fuerzas. ¡Cuánto 
me ha pesado lo que hice aquel dia! El 
hacha era nueva, y tuve que afanarme 
de tal modo, que por poco me muero de 
cansancio. 

En esto oi la campana de la escuela, 
pero no podia dejar el trabajo; mis ma-
nos se llenaban de ampollas y todavía el 
hacha estaba á medio afilar. 

Por último quedó afilada. Entonces el 
hombre se volvió hacia mí, y me dijo: 

—Oye, tunante; estás haciendo novi-
llos. Si no te largas pronto á la escuela, 
te azoto con el mango del hacha. 

—¡Ay de mí!—pens¿;—como si no 
fuera bastante penoso el dar tantas vuel-
tas á la piedra, todavía me amenaza y me 
llama tunante. 

El lance quedó grabado indeleblemen-
te en mi memoria, y desde aquel dia lo 
he recordado con frecuencia 

Cuando veo á un comerciante mos-
trarse exageradamente cortés para con 
sus parroquianos, convidándolos á licores 
y refrescos, é instándolos demasiado á 
que compren sus mercancías, suelo decir-
me: «Ese hombre quiere afilar su hacha.» 

Cuando veo á un hombre adulando al 
pueblo y alardeando de amor á la liber-
tad, sabiendo yo que en su vida privada 
es un tirano, me dan ganas de gritan 
«¡Cuidado, buenas gentes! Ese hombre 
tiene trazas de haceros dar vueltas en su 
provecho á la rueda de afilar. 

Cuando veo otro hombre elevado por 
el espíritu de partido á desempeñar las 
funciones de un alto destino público, 
constándome que carece de actitudes y 
de los méritos personales necesarios para 
hacerse útil é inspirar respeto, «¡ay!, 
—digo para mí,—pueblo alucinado; por 
alguna razón te han condenado á dar 
vueltas á una rueda de afilar para que se 
beneficie un zoquete. 

FRAHKLIN 

Tar je tas postales 
Cuatro colecciones de diez 

cada una, á 50 céntimos. Tor-
mentos de la Inquisición. 
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m 
E L M O T I N 

UNO MAS 
Y cuando ya mi tumba, de todos olvidada 

no lenga cruz ni piedra que murqu* su lugar, 
• leja que la are el nombre, que la esparza 1 J azada, 
que todas mis cenizas se vuelvan á U nada 
y en pulvo de tu alfombra se vayan á formar. 

J . R I Z A L 

Regresábamos del último entierro civil. 
Mi compañero, un viejo que antaño figuró 
en las barricadas, permanecía silencioso. 
Una especie de hipo, á duras penas repri-
mido, salía de su pecho, y de sus ojos 
pugnaban por brotar furtivas lágrimas. Yo 
respetaba aquella emoción que el anciano 
se esforzaba en ocultarme y guardaba si 
lencio, reproduciendo en mi imaginación 
el sonido de las paletadas de tierra al caer 
sobre el féretro durante el declinar de una 
tarde de invierno triste, fría y nebulosa al 
mismo tiempo que á mi mente acudían 
aquellas duras palabras de Tomás Meabe: 
«Por mí parte, yo no siento la necesidad 
de vivir después de morir. Con toda MI 
ALMA lo digo: ¡quiero descansar cuando pa-
se esto!» 

E l viejo acompañante, rompiendo su 
mutismo, me habló así:—Con la pena que 
me causa la pérdida de todos los valientes 
campeones del pensamiento libre, estos 
entierros civiles, tan repetidos en León, 
son los únicos actos libres que me produ 
cen satisfacción. Creí morirme después de 
•haber presenciado la ruina total de mi pa 
tria, y con profunda sorpresa veo resurgir 
la idea que juzgaba aniquilada por la labor 
tenebrosa de la conjura loyolesca exten 
diendo en este país una invisible y mons 
truosa teleraña con la cual han aprisiona 
-do á todos los hombres, imponiéndoles... 

Y como me viese sonreír, añadió exal 
tándose:—¡Sí; tú creerás que son chifladu 
ras seniles, como creerás que eres dueño 
de tus calzonesl ¡Error, espejismo funesto! 
.¿Qué ideas ni que ideales tenéis los jóve-
nes ante un plato de lentejas? ¿Qué sabes 
tú de la lucha por el ideal? ¡Los jóvenes 
excépticos de ahora, de todo se ríen y todo 
lo critican mientras se dejan caer em una 
verdadera esclavitud! En mis tiempos no 
se toleraban las tiranías que boy soportáis 
con mansedumbre ovejuna; porque en mis 
tiempos se sabía morir, y vosotros... vos-
otros sólo poseéis el miedo que han sabido 
infiltraros mediante un sistema de educa-
ción influido de la pedagogía ignaciana... 
y creéis que es una manía cursi apuntar 
contra los loyolas. 

Inútilmente traté de convencer á mi 
viejo amigo de que los tiempos no son 
los mismos; de que la labor de su genera 
ción había hecho su efecto; de que la idea 
fuerza social de nuestra época es más eco-
nómica que política; de que nuestra ju-
ventud no desmerece de la que en sus 
mocedades se batía por la libertad y de 
cjue la lucha que hoy entabla por el pro-
greso, mejorando y capacitando la masa 
social, es más eficaz que el sacrificio de 
unos cuantos héroes en holocausto á un 
pueblo inapto que no podía gustar y dis 
frutar los beneficios de una civilización 
para la cual no estaba preparado, y que 
con la misma inconsciencia gritaba ¡Viva 
la Constitución!, como seguidamente aull^ 
ba ¡Vivan las caenas, muera la nación! No 
todo se arregla á tiros. 

Mi respetable interlocutor no me en-
tendía, y me repuso vivamente con una 
incoherencia no exenta de lógica afectiva: 
—Mira, todo lo que dices son pamplinas. Y o 

recuerdo el primer zapatero que se atre 
vió á gastar capa, porque entonces ya sa-
bes que los artesanos no eran personas 
como hoy... Bueno: pues en el entierro de 
dicho zapatero se empeñó el cura en va-
riar el itinerario y se armó la gorda; el 
cadáver fué por un lado y el cura perdien 
do los talones por otro. Entonces no te 
níamos frailes, no se consentían. Si los ex-
claustrados se hubiesen atrevido á salir 
á la calle con sus hábitos, lo hubieran pa-
sado mal. Y después de la desamortiza-
ción y después de la exclaustración, los 
frailes que no pude ver de joven los veo 
ahora de viejo, como una plaga, pulular 
por todas partes, verdes, amarillos, blan-
cos, negros, azules, pardos, llegar sin un 
céntimo y al poco tiempo, á fuerza de po-
breza, levantar monumentos insolentes, 
acaparar la enseñanza, invadir y monopo 
lizar las industrias y oficios, sociedades y 
Bancos, agenciarse herencias y dominar 
los hogares donde personajes y señorones 
que blasonan de liberales no son más que 
dominguillos suyos. Hoy no hay ríñones; 
el país está dominado por faldas de frai 
les y mujeres. Ya no hay hombres. Sólo 
quedamos los viejos, los que no consen 
timos nunca lo que vosotros toleráis. 

— Y bien; todo eso será verdad, repuse. 
Pero á pesar de los liberales que tenemos, 
á pesar de los frailes, no obstante la tira-
nía y el servilismo de que se queja, lo 
cierto es que los cementerios civiles, ine-
xistentes ó vacíos en los buenos tiempos 
de usted, se van llenando. Ustedes con 
todo su morrión eran buenos católicos, 
unos diablos buenos que iban á la revo- ' 
lución á la salida de misa. Hoy los tem-
plos se quedan desiertos, la religión ha 
muerto, y sólo queda, como previo Carly 
le, una máscara vaeía con horribles simu-
lacros de vida. Por ser usted de los pocos 
ateos de entonces, recuerdo yo, que aun 
soy joven, el horror, el odio, la persecu-
ción de que se les hacía víctimas. Las gen-
tes del pueblo se espantaban de ustedes 
como de los apestados. ¡|¡Es UN MASÓN!!! 
se decía poniendo en la pronunciación de 
la palabra masón la quintaesencia de to 
dos los rencores, de todos los fanatismos, 
de todos los desprecios. Puedo señalar las 
casas que durante largo tiempo no pudie 
ron tener cristales en sus vidrieras por 
habitar allí algún lector de Chies ó de De 
mófilo; aún veo, con entornar los ojos, las 
corridas que los niños católicos daban á 
un fotógrafo protestante y percibo com 
pletamente á aquél infeliz montado en el 
primer velocípedo que se vió en mi pue-
blo, huir de las pellas de barro, de las pie 
dras, de los cristianos dicterios con que 
la turba fanatizada obsequiaba á aquel 
buen hombre que no encontraba tienda 
donde comprar, ni casa donde habitar ni 
gente á quien retratar—y no había otro 
fotógrafo—ni casi gente con quien hablar, 
salvo la media docena de terríficos maso-
nes á quienes la plebe religiosa insultaba 
á coro. 

Y hoy, si la clerecía, en los casos en que 
la ley puede ser burlada ó los funcionarios 
públicos sometidos, atenta contra la liber-
tad de pensamiento, ya lo ve usted, ello 
no impide que el cementerio civil de León 
se llene y haya que ir pensando en su am 
pliación, realizándose así la profecía de ua 
conocido catedrático leonés, cuando dijo 
llegaría un tiempo en que el pequeño ce-
menterio sería el mayor si antes no se se 
cularizaba la ciudad de los muertos, pues 

i no había motivo para separar en muerte á 
I los que en vida habían podido juntarse, y 

eso que por debaio de las paredes y artifi-
cios puestos por los hombres, la naturale-
za más piadosa, envolvía á todos en una 
misma tierra y los hermanaba con la mis-
ma podredumbre. 

E l viejo caminaba meditabundo, pensan 
do acaso en la proximidad de su último 
viaje. Yo añadí para romper el triste si 
lencio:—Sí, señor, convénzase usted; el 
mundo marcha. Quedan aún muchos pre 
juicios, muchos miedos de ultratumba por 
desarraigar: mandan todavía los influjos 
ancestra es y la lógica afectiva, casi fisioló-
gica. inconsciente, se impone con frecuencia 
á la lógica racional consciente; pero ya los 
jóvenes españoles, en lugar de apedrear 
protestantes y masones vamos formando 
nuestra lógica mística con la filosofía poé-
tica de un viejo joven, Rafael Torromé, 
confutador de Jorge Manrique; y para que 
no se eneje con la juventud actual, le reci 
taré los versos que con la frase de Meabe 
repasaba yo in mente en el acto de la inhu-
mación como un responso al eterno au-
sente: 

Ningún sér desaparece; 
todo cambia y se transforma 

sin medida. 
La materia no perece 
y la muerte es una forma 

de la vida. 
Piensa que antes de vivir, 

piensa que antes de nacer 
no has vivido, 

y por lo tanto al morir 
vendrás otra vez á ser 

lo que has sido. 
Y si muerto te has hallado 

¿qué importa que luego mueras 
de algún modo? 

Vo lve ás al mismo estado, 
y vendrás á ser lo que eras 

¡y eso es todo! 
L levo dentro de mí mismo 

un cielo resplandeciente 
donde voy. 

Y ni aún tengo el egoismo 
de que sea permanente 

lo que soy. 
Que yo encuentro en mi conciencia 

fuente tan benigna y pura 
de consuelos, 

que hallo hermosa la existencia 
y no sueño en la ventura 

de los cíelos. 

Llegábamos á la calle Ancha. Una de las 
lágrimas de mi provecto amigo había lo-
grado deslizarse por la arrugada mejilla. 
Al despedirnos, y eon voz firme, me dijo: 

—No te olvides de recitarme el respon-
so cuando me lleven allá. 

—Palabra. 
E L HOMBRE QUE SONRÍE 

La Democracia, L o A n . 

Si vuelvo por aquí... 
No sé cómo se las arreglan los minis-

tros del Señor para convertir en sustancia 
todo lo que en España ocurre: los bienes 
y los males: las alegrías y las tristezas. 

¿Muere Canalejas? Pues sufragios á 
tutiplén. 

¿Perecen en Bilbao unas cuantas doce-
nas de niños y mujeres? Pues iiem. 

¿Hace falta agua? Pues rogativas. 
¿No llueve? Pues ídem de lienzo. 

Í¿Perecen soldados en el Rif? Sufragios 
por su alma. 

Ayuntamiento de Madrid
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¿Triunfan en algún combate? Te Veuns 
«n acción de gracias. 

Y todo, claro es, por cuanto vos contri-
buísteis. . 

E s una profesión la de intermediario 
entre el Cielo y la Tierra, que no tiene 
quiebra ninguna. Quienes la ejercen van 
siempre á las de ganar; nunca 4 las de 
perder. 

No; lo que es como yo vuelva en otra 
hornada por este planeta, cura y sólo 
cura ha de ser. Y si por cualquiera cir-
cunstancia imprevista no pudiera, seria 
por lo menos fraile. Y si ni esto tampo-
co... 

¿Pero qué estoy diciendo? Para fraile 
cualquiera sirve. 

Conque lo dicho: ó cura ó fraile. E l ca-
so es ser algo de Iglesia. 

Son los únicos seres que no tienen 
quebraderos de cabeza para agenciarse 
los grabieles, ni otras inquietudes que las 
domésticas, salvo cuando algunos desca-
bezados promueven un jaleito como el 
de Barcelona en 1909. 

Pero aparte que eso ocurre muy de 
tarde en tarde, y siempre es más el ruido 
que las nueces, hasta con esas catástro-
fe» fugaces sale ganando la gente de 
Iglesia. 

Casi todos los conventos chamuscados 
en la Ciudad Condal han sido reedifica-
dos y con una magnificencia soberbia 
L o cual prueba que... 

Q u e seré fraile si vuelvo por acá, á 
menos que no me traiga otra vez las 
ideas absurdas que me han impedido ser-
lo a iora , acerca de la misión del hombre 
en la tierra, de la dignidad personal y 
otras estupideces parecidas. 

Pues en este caso, incurriría en la me-
mez de reanudar la publicación de EL 
M O T Í N (segunda época); y eche usted de-
nuncias, multas, procesos, condenas, per-
secuciones de varias clases y demás sinsa-
bores anejos al oficio de periodista impio. 

Aunque no; ya procuraré venirme con 
ideas contrarias á las que tengo; y , en úl-
timo caso, y si todos los caminos de la 
Iglesia se me cerrasen, no me faltarla un 
rincón en un periódico clerical donde 
prostituirme como hombre y como pa-
triota. 

E l Dios bueno que alimenta, según 
dicen todos los que comen á diario, los 
pajarillos del campo, no habria de fal-
tarme si la necesi dad me obligara á vivir 
entre sapos. 

M i s creo que hago mal en preocupar-
me de lo que me ocurrirá al volver, no 
teniendo aún asegurada la vuelta. 
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Querella contra 
Ruiz Jiménez 

S r . D i r e c t o r d e E L MOTÍN. 
Muy estimado señor mío y amigo: 
He demandado en acto de conciliación 

•á D. Joaquín Ruiz Jiménez, para querellar-
me criminalmente contra éste por haber 
dicho en la Prensa, entre otras cosas aná-
logas, que tíos Tribunales ofrecen una resis 

»*tencia sistemática d pers:guir d lof " 
ofenden, insultan ó injurian, y,., en Ma-

d r i d mismo se niega iodo auxilio de justi-
cia d ¡os que se ven injuriados y calumnia-
»dos por escritos dirigidos d su autoridad en 
>el ejercicio de sus funciones... según quien 

sea el ofensor... añadiendo que «en un es-
»crito oficial HIZO SARER (I.) que el Marques 
*de Zafra le había injuriado y calumniado 
gravemente, con motivo de las obras de la 
«plaza de Canalejas, y fue inútil que lo de-
inundase, y hasta que v i s i t a r a al Presiden 
»te del Supremo para ocupar." e de este asun 
>to. La sentencia ha sido absolutoria.» 

Entendí siempre que al interponer— 
movido sólo por mi amor á Madrid y cum 
pliendo un deber de ciudadanía—mi re-
curso de alzada contra los acuerdos dtl 
Ayuntamiento que dispusieron hacer una 
pequeña Plaza en las Cuatro Calles (impo-
sibilitando la prolongación recta de la calle 
de Sevilla, tan necesaria para el medio Ma-
drid del Sur, acordada por Reales disposi-
ciones F I R M E S y por razón de la cual se dió al 
trozo de dicha calle actualmente abierto la 
latitud que tiene), no pude cometer delito 
alguno. Tanto menos cuanto que extremé 
mi consideración al señor Ruiz Jiménez, 
puesto que no le nombré una sola vez en 
el recurso y no censuré tn él acto alguno 
de la Alcaldía, limitándome á exponer á 
la Superioridad competente, por el recur-
so que la ley otorga, lo que estimé preri 
so para demostrar la ilegalidad de los 
acuerdos recurridos, á fin de que se decre 
tase su nulidad ó revocación y se exigiera 
la grave responsabilidad en que á mi ver 
se incurrió. 

El l iberalismo Sr. Ruiz Jiménez (que 
llamó en la Prensa dtsacatos dsu autoridad 
al uso—sin que dicho Sr. Ruiz Jiménez es-
tuviera presente, ni se le dirigiera escrito 
alguno—de los medios que se estimaron 
legales para no p^gar el inquilinato, quizás 
abusivamente exigido), pretende que sus 
afirmaciones, desde el momento en que las 
¡hace saber! bastan para que se persiga des-
de luego, como desa -ato, calumnia ó inju-
ria, las alegaciones, hechas sólo para ante el 
superior contra los acuerdos del Ayunta-
miento, que na es autoridad, y que tan fre-
cuentemente infringe las leyes, obligando 
á interponer recursos. 

Pero ni los estudiantes de derecho ig-
noran qne los Alcaldes carteen de toda 
competencia para hacer tales afirmaciones; 
que para que pueda existir desacato son 
necesarios la presencia de la autoridad 
desacatada ó un escrito insultante á ella 
dirigido (artículo 266 del Código penal); 
y que sólo la autoridad competente para 
decidir una alzada tiene la facultad de 
apreciar la pertinencia, el valor y la cali-
dad de los fundamentos en que aquella se 
basa (que pudieran hasta motivar el pro-
cesamiento de la autoridad ó corporación 
d quo)\ por lo que contra dichos funda-
mentos no cabe procedimiento alguno sin 
que previamente se haya resuelto el re-
curso y concedido la licencia que el ar-
tículo 482 del Código penal exige para 
perseguir las alegaciones hechas en juicio, 
sea judicial ó administrativo. 

Cuando el Sr. Ruiz Jiménez denunció mi 
r e c u r s o , n o s ó l o «HIZO SABER» (!) q u e y o 
había cometido nada menos que los delitos 
de injuria, calumnia y de-acato contra su 
autoridad, sino que dió lugar á que casi 
todos los periódicos dijeran otras cosas 
también sin fundamento: v. g. <queel Mar 
»qués de Zafra tiene la monomanía de amar-
gar la existencia d los Alcaldes». (Los seño-
res Aguilera, Santo Mauro, etc. pueden 

decir que nunca tuve para ellos, como 
para todos los Alcaldes buenos, más que 
elogios); que yo dirigí al Sr. Ruiz Jiménez 
«una carta llena de cosas gordas», carta 
que NUNCA EXISTIÓ; que es necesario hacer 
*que resplandezca la honradez por encima de 
la calumnia; que el Sr. Ruiz Jiménez remi 
tió al Fiscal la carta mía (que nunca exis-
tió) porque tíos conceptos en ella vertidos 
encierran ofensa para su persona» etc. 

Llevé entonces mi respeto á la autori 
dad del Alcalde y á la de los Tribunales 
hasta el extremo de no pedir ni aún la 
rectificación de tan grandes inexactitudes, 
confiando en que los Tribunales habían de 
dar la razón á quien la tuviese (apesar de 
la influencia notoria dtl Sr. Ruiz Jiménez, 
incomparable con la ninguna mía), y que 
todos acataríamos su fallo. 

Pero hoy, viendo cómo trata el Sr. Ruie 
Jiménez d los Tribunales por haber hf cho 
justicia; que se permite aún llamarme ofen-
sor; que viene á decir que sino se declaró 
que delinquí fué por mi calidad; que mantie-
ne que le he injuriado, calumniado y desaca-
tado gravemente, y que supone que la re 
solución absolutoria es injusta, creo nece-
sario, para que mi reputación no sufra 
detrimento, someter el asunto á los Tribu 
nales. 

En los que tengo tanta confianza, como 
desconfianza tiene, por lo visto, el Sr. Ruiz 
Jiménez, puesto que. además de dirijirles 
acres censuras, confiesa que visitó al Pre-
sidente del Tribunal Supremo (y, según de 
público se dice, á otros funcionarios de 
la administración de justicia) para ocu-
parse de este asunto. 

Lo que no sólo me parece grandemente 
censurable, porque la denuncia de una au-
toridad basta notoriamente para que se le 
reconozca la razón cuando la tiene, sino 
encaminado á torcer caciquilmente la jus 
ticia, conviniendo á los Tribunales en ins-
trunento para amordazar á quien se ha li-
mitado á ejercer un derecho y cumplir el 
deber correlativo de ciudadanía, que las 
leyes otorgan é imponen; á mi ver con el 
fin de que no se descubriese la verdad en 
el asunto de las Cuatro-calles, que, á vir-
tud de lo que pusieron de manifiesto mis 
recursos, espero que llegará á ser célebre 
por las manifiestas y numerosas infraccio-
nes legales á mi ver cometidas; por los 
grandes é indeb'dos provechos para los 
beneficiados que me parece haber demos-
trado plenamente, y por los enormes per-
juicios que estimo se ocasioran á Madrid. 

¡Y quien da ocasión á que se pueda pen-
sar ó decir lo expuesto, pretende ser nom 
brado en breve Ministro de Gracia y Jus-
ticia! Afortunamente el Conde de Roma-
nones, con su biien sentido político, no lo 
hará. 

De todo lo dicho se desprende, en mí 
opinión, que hasta en Madrid hay políticos 
que aspiran á que por temor á sus censu-
ras, los más altos Tribunales, incluso el 
Supremo (que son nuestras garantías para 
la verdad y la razón) sean ciegos instra 
mentos, amparadores de sus ¡legalidades y 
concupiscencias. 

Lo* periódicos dijeron cuando el señor 
Ruiz Ji -nénez me denunció, que no me fal-
taría el apoyo de ta Prensa para hacer ha 
sobre el asunto. 

Por ello ruego á usted y espero, se sir-
va publicar esta carta en el semanario que 
tan bien dirige. 

Y queda de usted afectísimo s. s. 
q. s. m. b. 

E L M A R Q U E S D E Z A F R A 
23 Diciembre 1912. 
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Glorias del carlismo 

Se ha puesto á la venta la 
primera de estas Hcjitas, re-
presentando I» lámina el fusi-
lamiento de prisioneros de la 
columna Nouvilas en el ce-
menterio de Liayers, el 17 de 
Julio de 1874. 

Precio del centenar de Hoji-
tas: 50 céntimos. 

Xa epidemia 
del vínculo 

Cooperativa de matrimonios.—£o* 
frailes, metíaos á casamenteros. 

Los clérigos del Ecuador han resuelto 
meterse á casamenteros en cumplin.i.'n-
to de aquel mandato que dice: «creced y 
multiplicaos.» 

Véanse los Estatutos que han lanzado 
en Quito los Padres Saleidanos: 

«Artículo i.° La Cooperativa de Matri-
monios tiene por objeto proporcionar un 
modesto capital á los hombres y á las mu-
jeres, al tiempo de contraer matrimonio, 
bajo las condiciones que siguen: 

Art. 2." La Soeiedad estará ubicada en 
Quito y habrá sucursales en las capitales 
de Provincia, cuando sea posible. 

Ait . 3.0 Son miembros de la Coopera-
tiva los hombres y las mujeres que, con la 
cuota mensual que dan, cooperan para for 
mar su capital propio y el de los demás 
socios, con el fin de sostener los deberes 
del matrimonio, siquiera sea por algún 
tiempo. Los padres podrán pagar las cuo-
tas por sus niños ó niñas, y serán sus re-
presentantes naturales y legales en la Coo-
perativa. 

Art. 4.0 Los socios pueden ser de pri-
mera, segunda ó de tercera clase, según 
den la pensión mensual correspondiente, 
de diez, de cinco y de dos reales mensua 
les durante diez años. 

Art. s-° Los socios de primera clase 
recibirán un capital de trescientos sucres, 
los de segunda clase, el de ciento cincuen-
ta sucres, y los de tercera clase el de cien 
sucres. Las socias recibirán el aumento de 
diez por ciento sobre su respectivo ca-
pital. 

Art. 6.° Pasados los ciie2 años de haber 
pagado la pensión, no se volverá á dar nin-
guna mensualidad; pero tampoco se reci-
birá la cantidad mientras no se hubiese 
eontraído matrimonio. Si alguno se casare 
antes de los diez años, la Cooperativa le 
devolverá las cuotas consignadas. 

Art. - ¡ ° Si al tiempo de recibir el ca 
¡»ital, se probare que un socio es de mala 
conducta moral, ó de la usura, no recibirá 

capital indicado en el art. 5.0, sino sola-
mente sus pensiones acumuladas. 

Art. 8." Aunque no contraigan matri 
nonio, recibirán el capital del art. 5.0: i.°, 
los que abracen el estado edesiástico; 2.0, 
los que abracen al es:ado religioso y 3.0 

los que cinco años antes hubiesen comple-
tado sus pensiones, ó sea quince años des-
pués de haber pagado la primera cuota. 

Art. <j.° Si un socio muriese antes de 
contraer matrimonio, los herederos reci-

birán solamente las pensiones acumuladas, 
aunque sea durante los diez años. 

Artículo 10. El socio que, durante dos 
años consecutivos dejare de pagnr las cuo 
tas, perderá las que hubiese pagado antes.» 

* 
* * 

En otras partes se premia la fecundidad, 
y á la madre que rebasa cierto número de 
hijos, se le otorga una recompensa: en una 
nación de esta América del Sur. el sépti 
mo ó noveno hijos de una pareja tiene el 
privilegio de ser ahijado del Presidente de 
la República por derecho propio. 

¿Por qué no premiar de igual manera á 
quienes tanto se interesan por la pobla-
ción rápida del país, sin tomar en cuenta 
sus esfuerzos individuales? Puede decía 
rarse á los Salesianos beneméritos de la 
paternidad y la maternidad ecuatorianas, 
progenitores tácitos de todos los expó 
sitos. 

Gil Blas. 
Colombia. 

l íjense bien los lectores de E L MOTÍN 
en los diez artículos, y verán que se re-
ducen á dos: 

A manejar dinero ageno durante diez 
años, y á que larse con casi todo después. 

¡Y ande el movimiento! (Y viva la im-
becilidad humana! ¡Y todos somos hijos 
de Dios y herederos de su gloria! 

O C U R R E N C I A S 
El escepticismo en lo religioso es un in-

ofensivo corolario de las tendencias mate-
rialistas que profesan las ciencias moder-
nas. El escepticismo moral es el gran cán-
cer de la época, porque es el padre de la 
e=terilidad intelectual, como también de 
ese anhelo de goces sensuales nunca satis-
fecho, y á la vez de aquel mínimum de hon 
radez que impone el Código pena . 

E l hombre es un mamífero bimano, pen 
tadáctilo, plantigrado, omnívoro, que se 
distingue de los demás animales principal-
mente por su maledicencia y por la pecu-
liaridad de que en los pesares del amigo, 
del bienhechor y del acreedor, encuentra 
la fuente de sus goces más puros. 

La obra artística que no descubre sus 
bellezas á la primera tentativa de conocer-
las, será todo lo que se quiera, pero no es 
arte. Cuando hay que acostumbrar el oído 
á una composición musical para hallarle 
una emoción grata, es señal de que no la 
tiene. La poesía cuyo sentido no está á la 
vista, que es menester volver á leer una ó 
más voces para comprenderla, no es poe-
sía, es una limadura de macanas. 

Los principios morales sólo pueden con-
siderarse como absolutos en el campo 
ideal de la especulación filosófica; en el 
terreno de la práctica, aplicados á los pro-
blemas de la vida, son meramente relati-
vos. Una es la moral del individuo, otra 
es la de una colectividad; la moral del 
austero y adusto puritano es otra cosa 
muy distinta de la del jesuíta, y lo que á 
los pueblos asiáticos y africanos les pare-
ce de la más extiicta moralidad, se consi-
dera grandemente inmoral entre los pue-
blos de la civilización europea, como la 
poligamia, por e j e m p l o . El individuo, 
miembro de una sociedad culta, no puede 
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ni robar ni matar; como soldado y patriota 
puede hicer ambas cosas, y se cubre de 
honor haciéndolas. El puritano quiere que 
se practique una moral que está en pugna 
con la fragilidad humana, y es superior í 
la suma de virtudes de que puede ser ca-
paz un hombre; al paso que el jesuíta es 
esencialmente acomodaticio, y considera 
buenos todos los medios que le permitan 
conseguir un fin dado. El sic de caleris. 

Fuera de los alcances del Código penal 
no existen más fuentes para la creación 
rápida de una fortuna que la especulación, 
la lotería y la usura. Para que sea fructífe-
ra la primera de estas fuentes, se ha me-
nester d e audacia, pocos escrúpulos y 
suerte, más que de talentos combinato-
rios: la lotería no exige más que suerte y 
una estupidez á toda prueba; y la usura 
un pequeño capital inicial, reunido de 
cualquier modo, y una gran dósis de des-
vergüenza. 

Los diez mandamientos suelen reducir-
se en la práctica de la vida, á uno solo: 
Haz lo que quieras, pero no te dejes sor-
prender. 

Entre el caballero y el truhán hay la 
diferenda de que el primero confía en la 
honradez del segundo, mientras que éste 
no confía en la de aquél, porque cree á 
todos de la misma estofa que la suya. 

Los pobres de espíritu han menester d e 
gestos solemnes, ademanes majestuosos 
y reserva en el hablar, para encubrir su 
indigencia intelectual. 

FRANCISCO LATZINA 

(Director general de Estadística 
de la Repúblic.i Argentina}. 

Biblioteca de 
la Inquisición 

Almanaque ele la Inquisición 
El Santo Oficio. 
Los Autos de Fe. 
Quema de brujas en Logrufti. 
Carne ultrajada y quemade. 
Despojo, infamia y hoguera. 
Auto general de Fe celebrad9 

en Madrid en 1680. 
Ahorcados, quemados y ro-

bados. 
A PESETA cada tomo. 

LA RELIGION 
AL ALCANCE DE TODO 

POB 
R. H. de Ibarrete 

UNA PESETA 

CIENCÍA 
Y RELIGION 
Por Malvert 

85 grabados.—Precio, 1 peseta. 
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ARTÍCULQSJIAMBRES 

Advertencia previa (1) 

Conozco los días sin pan y las noches 
«con frió; sé á lo que sabe casi todo lo se-
lecto, y he paladeado las angustias del 
mañana inseguro; y, no obstante, pudien-
do haber subido, me he quedado abajo. 

Colocado en la línea divisoria del bien-
estar y la pobreza, sólo de mí dependía 
inclinarme al uno ó 4 la otra, y he prefe-
rido vivir, mentalmente, en el primero; 
materialmente, en la segunda. 

Un dia el marqués de Santa Marta, 
que me quiso tanto como yo á él, mu-
cho, me llamó pródigo por no recuerdo 
qué detalle, y le contesté: 

—«Voy á decirle á usted lo que he su-
puesto para explicarme esta contradic-
ción entre mis arranques y mis medios. 
Un emperador debió pasar por Sevilla y 
prendarse de una de mis abuelas lejanas, 
que indudablemente seria tan hermosa 
como ligera de cascos. Se distraerían IOJ 
dos, y por la teoría del salto atrás yo me 
carezco 4 mi abuelo de contrabando en 
o fastuoso, sin medios para imitarle sino 

á ratos. Mi venerable abuela me perdo-
nará esta suposición que, bien mirado, la 
honra. Rendirse á un emperador acusaría 
distinción y gusto aristocrático; lo con 
trario que si se hubiera rendido á un la-
cayo.» 

A Santa Maita le hizo mucha gracia 
la explicación, y yo continué, por mi in-
teligencia, mirando hacia arriba; por mi 
corazón, quieto abajo. Y esto hallándo-
me convencido de que las situaciones in-
termedias son falsas. 

Dije antes que sólo de mi há dependi-
do variar de condición social, y voy á 
demostrarlo con un hecho, entre varios 
que citar pudiera. 

El año 1877 fui solicitado para ingre-
sar en la monarquía. Llegó Campoamor 
á mi casa y me dijo: «Remero Robledo 
quiere rodearse de hombres que valgan. 
Véngase usted con nosotros. Ya sé que 
es usted republicano y demagogo. Esto 
no importa. Yo soy más demagogo que 
usted. Pero... hay que vivir. La restau-
ración, por poco que dure, ha de durar 
veinte años. En este tiempo hace usted 
carrera política y dinero; y si después 
siente deseos de reingresar en el republi-
canismo, sus correligionarios lo recibi-
rán con los brazos abiertos. No sea us-
ted tonto. Véngase». 

Si otro que aquel hombre adorable 
me habla asi, acaso habria yo montado 
en Rocinante y requerido la lanza. Con 
¿1 no era posible. 

Y el caso es que pude apostatar sin 
que nadie se enterara: apenas se me co-
nocía en política. Sólo un hombre estaba 
al tanto de cómo pensaba yo, pero no 
me atrevi siquiera á consultarle, por 
miedo: era el único á quien temia y res-
petaba entonces y 4 quien he continuado 

(1) Puesta al comienzo de mi libro, Cua-
dro» de miseria. 

temiendo y respetando. ¿Que quien era? 
El autor de estas lineas. 

Por aquellos días fueron solicitados 
varios escritores notables, entre ellos 
Eugenio Sellés y Andrés Mellado; estos 
dos se respetaron también 4 si propios 
Mas tarde, arrepentidos, ingresaron en la 
Monarquía, y hace muchos años ya que 
nadie recuerda su republicanismo. Creo 
que ni ellos. Igual me hubiera pasado 
a mí. 

Al evocar ahora estos incidentes, des-
vanecidos allá en brumosas lejanías, sos-
pecho si obré de aquella manera, no sólo 

f>or convicción, sino también por orgu -
lo. Si; ante los apetitos desordenados de 

los conservadores, las cobardías de todas 
clases de los revolucionarios, la resigna 
ción vergonzosa de los republicanos; ante 
aquel conjunto de reptiles agitándose en 
el pantano del medro; ante aquel rebaja-
miento de caracteres, aquel ansia por 
enriquecerse, aquel delirio por prostituir-
te, entrábase en deseos de protestar para 
sentirse uno satisfecho de si mismo, dan-
do al par ejemplo de virilidad y entereza 
Y yo, sin desconocer que la indignación 
impotente y el sacrificio inútil resultan 
casi siempre ridiculos, senté plaza en 
aquel ejército de cuatro reclutas, y me 
conduje cual si realmente fuera numero-
so y estuviese organizado. 

No hacer en las épocas de corrupción 
y decadencia lo que la mayoría, ¿hay 
algo que más satisfaga? Desplegar al 
viento la bandera vencida frente 4 la vic-
toriosa, ¿hay nada más grande? Escupir 
la saliva de la cólera justiciera sobre el 
éxito, ¿no vale más que el éxito mismo? 

Asi pensaba yo por aquél entonces, y 
aunque me ruborice al confesarlo, asi 
pienso todavía. Hay ctrebros en que se 
petrifican cierta* ideas, y el mió ¡ayl es 
uno de ellos. Bien mirado, no debería 
creerme hombre progresivo. 

¡Y luego, la picara vanidad!... Aunque 
pequeña y femenina esa pasión, pocos 
hombres nos sustraemos a ella: ni los 
orgullosos. ¡Anima, conforta y fortalece 
tanto el verse aplaudido por la actitud 
adoptada! ¡Se considera uno tan bien pa-
gado cuando alguno de los que no per-
severaron le manifiesta en alguna forma 
su simpatía! 

Y el caso es que ni el tiempo, ni las 
contrariedades, ni los desencantos logran 
despertar á los sonámbulos del orgullo. 
Referiré á este propósito, y sonriéndo-
me, un hecho ocurrido ayer, como quien 
dice: en 190: . 

Una señorita muy ilustrada quiso te-
ner una tarjeta firmada por Julio Burell 
y me eligió por intermediario; le escribí 
pidiéndosela; él entendió que era para 
mi, y me la envió por el correo interior. 
Me decia: 

«Viejo Pigmalión, aún sigue usted es-
perando el divino estremecimiento de 
Gala tea. 

»Los que no hemos sido bastante fuer-
tes para imitarle, nos rendimos dos veces 
á la belleza moral de su actitud: una con 
la admiración fervorosa; otra con el re-
mordimiento...» 

No calculo lo grande que podrá ser la 
emoción de los aficionados á títulos no-
biliarios, cuando reciban el real despacho 
concediéndoles el que apetecían; mas de 
teguro que es inferior á la sentida por 
mi al leer la tarjeta aquella; por ser de 
quien era y por lo que decia. Y por me-
recerla. Estuve un instante por admirar 
á quienes hacen una vida de penitencia 
con la esperanza de ganar el cielo. 

¿Que á qué ha venido toda esta char-
li? Pues... la verdad... no caigo ahora... 
He ido escribiendo cuanto se me ocurría 
sin cuidarme del tema ni del enlace, y... 
Mas ¡ah!... ya di con ello. 

A enterar á los que lean este libro, de 
que todo lo que va en él ha sido visto 
por mi unas veces, oído otras, leído al-
gunas y sentido todas, por haber tenido 
el raro capricho ó la necia mania de 
per nanecer siempre en la línea divisoria 
que separa el bienestar de la pobreza. 

Con que ya lo saben: éste es un libro 
vivido, como se dice ahora. 

¡Hombres! ¡hombres! 
Hay en política axiomas que pasan 

por incontrovertibles; uno de ellos el de 
que las ideas lo son todo y los hombres 
nada. 

Yo creo, por el contrario, que de una 
idea mediana pueden sacarse grandes bie-
nes cuando la desarrollan y la aplican 
hombres de rectos propósitos y gran in-
teligencia, y que una inmejorable puede 
no servir para nada si se encomienda su 
aplicación á hombres ineptos, por más 
que sean honrados y virtuosos hasta me-
recer la bienaventuranza eterna. 

Entréguese á un profano el instrumen-
to de física más perfeccionado ó el Es-
tradivarius más maravi loso. Por estar 
en manos de ellos no dejarán de ser lo 
que son, y, sin embargo, para nada ser-
virán. Póngase en cambio un violin re-
gular en manos de un buen músico, ó un 
instrumento deficiente en manos de un 
consumado mecánico, y éste lo hará fuñí 
cionar á maravilla y aquél sacará melo-
días deliciosas. 

Igual ocurre con las ideas; y al que lo 
dude, habría que preguntarle cómo, sien-
do indiscutible la bondad de la republica-
na, habiéndole lascircustancias favoreci-
do y contando con tantos adeptos, no ha 
podido imponerse en los últimos veinte 
años. 

No; las ideas no lo son todo y los hom-
bres nada; esta creencia nos ha impedido 
fijarnos en que los que estaban al frente 
de las fracciones republicanas carecian d« 
las condiciones necesarias para hacer 
triunfar la república. 

Y cuando alguien, yo, ha querido po-
ner de minifiesto sus deficiencias, milla-
res de voces se han alzado para gritarme 
en todos los tonos: «¡Nada de personali-
dades! ¡Combátanse las ideas, no los hom-
bres!», otra vulgaridad de á folio, pues no 
se concibe que en ningún terreno, pero 
en el demociático menos, sea permitido 
poner en las nubes al hombre politico por 
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sus actos loables y no lo sea combatirle 
por los merecedores de censura. O el 
mérito es exclusivamente de las ideas, ó 
es suyo en parte. En el primer caso, ¿por 
que elogiarles cuando aciertan? Y en el 
segundo, ¿cómo no atacarlos cuando se 
equivo:an? 

«¡Hombres! ¡hombre*!»—exclamaba yo 
háce años ue un articulo que r.o me valió 
aplausos. Y «¡hombres, hombres!»—ex-
clamo ahora, dirigiendo en vano mi mira-
rada á todas partes, y desconfiando ya 
de que las idea?, por su sola virtualidad, 
sirvan para imponerse en el momento 
oportuno. 

Hombres, si; que de nada sirve que el 
licor tea bueno, si la vasija que lo contie-
ne no reúne las condiciones indispensa-
bles para conservado y mejorarlo. 

1894. 

La herencia del héroe 
Terminó el combate, rudo y tenaz 

como sostenido entre heimanos, y el si-
lencio más absoluto reina en la mani-
gua. Cuando la columna pase lista, se 
ech rá de menos al roldado que queda 
tendido junto al tronco de colosal ma-
jagua. 

Cinco años há que lucha en Cuba sin 
que el hambre, la sed ni la fiebre abatan 
su energia, y sin afpirar á más recompen-
sa, después de salvar la integridad de su 
patria, que la de atender con su trabajo 
á las necesidades de su madre anciana y 
desvalida. 

Alguna vez ha cído hablar vagamente 
de españoles que medraban con la san-
gre de cus hermanos y traficaban con su 
vida, mas no entendió aquel lenguaje: la 
pahbra español significó siempre para él 
desinterés, valor y moralidad. 

El balazo que le ha dettrozado el crá-
neo acaba con sus esperanzas. ¡Adiós las 
emociones de aquel día venturoso, tanto 
tiempo deseado, en que desembarcase 
en su idolatrada España, pálido, dema-
crado, cubierto de harapos, pero lleno de 
glcría, y atravetara las calles de las po-
blaciones aclamado por héroe y bendeci-
do por honrado! 

¡Adiós la alegría de ver á lo lejos al-
zarse el campanario de su aldea, pare-
ciéndole que huía cuando él avanzaba, y 
reconocer el poyo de tosca piedra donde 
alguna vez descansó al volver del traba-
jo, y divisar el árbol que le dió sombra 
en las siestas del estio! 

Y al tocar las tapias del pueblo, reco-
nocer rostros amigos que pronunciaban 
admirados su nombre; y al llegar sudoro-
so y palpitante á una casita pequeña, 
arrojarse en brazos de una mujer, su ma-
dre, que le aguarda todos los dias con la 
tenacidad de los amores infinitos; y al 
apretarla fuertemente centra su corazón, 
comérsela á besos y sollozar con volup-
tuosa angustia... 

Y adiós por último todos los sueños 
dulces, desde su madre feliz hasta una 
^esposa amada y un hijo inocente; desde 
a satisfacción del deber cumplido hasta 

el orgullo del aprecio alcanzado... Adiós 
todo, pues que la vida se le acaba por 
instante?. 

Llega la agonfa, y el ángel de la triste-
za bate sus negras alas sobre su frente. 
Solo, desampatado, alli, bajo la bóveda 
de verdura formada por los retorridos 
brazos de las lianas, el infeliz soldado 
siente enfriarse poco á poco su cuerpo, 
debilitarse su mirada, apagarse su alien-
to, confundirse sus ideas... 

Y cuando ya apenas le resta un soplo 
de vida y casi no palpita su corazón, 
iluminase su rostro con leve sonrisa y 
dulce lágrima brota de sus párpados amo-
ratados, lágrima que va á perderse en ti 
rio de sangre que sale de su frentre... 

Es que piensa ¡noble y tierno pensa-
miento!, en que su muerte encenderá por 
algún tiempo el hogir de la anciana que 
en su aldea tirita de frió y le aguarda to-
dos los dias con la tenacidad de los amo-
res infinito?... 

¡Pobre soldado! ¡Qué desesperación la 
suya si al morir hubiera sospechado que 
20.000 familias reclamarían en vano los 
alcances de hijos, padres ó esposos falle-
cidos en Cuba; que sus compañeros in-
utilizados en lagutrra empeñarían para 
comer la licencia donde te relatan las 
gloriosas hazañas que realizaron junto?, 
pidiendo después limosna por las calles; 
y que los que tuvieion la suelte de salir 
de la campaña útiles para el trabajo, ten-
drían que emigrar de la patria cuya inte-
gridad defendieron, á fin de no entregar 
al hambre la existencia que las balas y 
las enfermedades respetaron! 

1882 

Ganarse la vida 
«¡Sálvese el que pueda!» «¡Fuego en 

la Santa Bárbara!» «¡Socorre!» «¡Al ase-
sine!» «¡Ser pasado por las armas!» y 
otras palabras y frases por el estilo, pa-
ralizan la circulación en las venas de 
quien las oye, aun cuando su valor tras-
pase los limites del heroísmo; pero nin 
guna de ellas, con ser terribles todas, en-
cierra hoy una idea tan aterradora como 
la frase que sirve de epígrafe á este ar-
ticulo: ¡Ginarse la vida! 

Además de luchar con la Naturaleza, 
tiene el hombre que habárselas con sus 
semejantes, descendientes de aquellos dos 
hermanos que ensangrentaron el planeta 
cuando sólo est ba habitado por tres 
hombre?; y esta lucha, menos cruel en 
apariencia, supera á cuantas sostiene el 
salvaje en sus intr.neldos bosques y sus 
abruptas montañas, y la supera en pro-
porción á la distancia que media entre la 
inteligencia y el ins.into. 

Y si es en E paña—y aqui entro en 
materia—las dificultades paia gana; se la 
vida exceden á toda ponderación. 

¿A qué puede dejicarse hoy el español 
que terna enredarse en las mallas del Có-
digo penal? 

¿A labrador? Los impuestos, los re-
cargos, los apremios y las mil gabelas 

que pesan se bre tan honrosa y necesaria 
profesión, le harán descender ¿ jornalero 
el día que la Hacienda saque á pública 
subasta la última yunta de su labor. 

¿A ornalero? ¿Quién no sabe que hoy 
emigran en masa á extraños países, ó 
mueren en el suyo después de eclipsar 
la decantada sobriedad de los monjes de 
la Tebaida, arrancando de los campes 
cuíntos tallos y raices se prestan á ser 
comidos? 

¿A industrial? Los talleres desierto?,, 
los almacenes llenos por la paralización 
del tráfico, y la imposibilidad de satisfa-
cer las cuotas al Tesoro, le obligarán i 
seguir por otro comino. 

¿Solicitará un empleo? Aparte la difi-
cultad de alcanzarlo por la competencia 
establecida entre las dinastías—una por 
cada partido—de servidores del Estado,, 
los empleos sólo sirven en España para 
convencerse de la veleidad de la fortuna, 
que hoy abate lo que ayer elevó. 

¿Seguirá la carrera "de médico, la de 
abogado, la de ingeniero? ¿Quién le acon-
sejará tal disparate, sabiendo que la en-
fermedad endémica ya en este país, el 
hambre, no se cura con jarabes ni risa-
das; que nadie pleitea porque nadie tiene 
ñadí; y que ni por equivocación se cons-
truyen puentes, ni camines, ni canales, 
ni puertos? 

¿Estudiará para sabio, ó para literato. 
ó para maestro de escuela? ¿Y quién fal-
ta conscientemente á las leyes humanas 
y divina» que condenan el suicidio? 

; A qué dedicarse, pues? 
Si «es rico todo aquel que tiene ase-

gurado el día siguiente», ¿cuántos espa-
ñoles están hoy en condiciones de no in-
quietarse por el significado de la frase, 
«ganarse la vida?» Pocos, y de esos aca-
so ni la mitad tuviera deiecho, en estric-
ta justicia, á ese sosiego. 

Aterra pensar en las angustias de cada 
instante y en los esfuerzos de cada hora, 
malogrados diariamente en España por 
la necesidad de ganarse la vida, ¿qué ga-
narte la vida? por prolongarla un corto 
espacio de tiempo. 

Goethe dijo «que sólo era digno de la 
vida el hombre que luchaba diariamente 
por conservaría». Admitiendo esa idea, 
oien podríamos los españoles creernos 
con derecho á la inmortalidad, pues nadie 
como nosotros lucha diariamente por 
conservar la vida, si bien con escasa for-
tuna casi todos. 

1892. 

Reo ganización 
Nos embarcamos para reconquistar la 

República al mando de tres renombrados 
capitanes: Pi, Salmerón y Zorrilla. 

Las ilusiones corrían parejas con las 
esperanzan, el entusiasmo con los alien-
tos varoniles; asi es que no dudábamos 
del buen éxito de la expedición. 

Ibamos en el buque muchos republi-
cáuos, algunos de gran piestigio, es-
forzados militares y Pueblo dispuesto ¿ 
todo. ¿Cómo dudar del éxito? 

Los capitanes comenzaron á no estar 
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de acuerdo en el rumbo que debia seguir 
el buque, y los soldados nos pusimos, 
unos á la devoción de éite, otrcs á la de 
aquél. 

Muchas veces hubo que echar el ancla 
por efecto de esa división. Parado el bu-
que la discordia se acentuaba. 

Los militares se disgustaron y poco á 
poco fueron tomando tierra en las irías 
de la Monarquía. A las de la Anarquía y 
el Socialismo se dirigió parte del Pueblo. 

Dos ataques se dieron á la Monarquía 
sin plan, sin unidad, y en ambos fuimos 
derrotados. Tenía que ser así. Y asi fué. 

El Pueblo, una vez tomado partido 
por uno ú otro de los capitanes, entabló 
entre sí lucha feroz, sin piedad, sin cuar-
tel... Caín se quedó en mantillas. 

Gnerras civiles ha habido muchas en-
tre los españoles, pero no infecundas 
como ésta. En la conquista de América 
los españoles se combatian, pero avan-
zaban; sobre tus huesos levantaban un 
mundo para su patria; con su sangre re-
galan el árbol de la civilización. 

Nosotrot, en cambio, nos combatimos 
sin grandeza, sucumbimos sin gloria: so-
bre nuestros huesos no se levantará más 
que un fárrago ir útil de programas, ma-
nifiestos, circulares, telegramas de feli-
citación, menús de banquetes... papel,mu-
cho papel; y en vez de sangre, sólo po-
dremos olrtcer al desprecio de las gene-
raciones venideras tinta, mucha tinta .. 

Y á todo esto el buque sin avanzar 
una braza, los capitanes cada vez mis 
enconados, y sus partidarios más intran-
sigentes, y anatematizadcs los que que-
remos que esta situación acabe. Y devo-
rándonos unos á otros con desesperación 
de hambrientos, con furia de caníbales... 

Los que comenzamos la travesía can-
tando el himno de la victoria, nos ali-
mentamos ya de los cadáveres de los 
compañeros. 

Esta es la verdadera situación; quien 
trate de ocultarla, es que procura conti-
nuar engañándonos, ya que engañarse él 
sea imposible. 

1887. 

¿Patr iotas , ó enterradores? 
Tiene el poeta alemán Julio Mosen 

una composición titulada Los últimos 
dieque se ha hecho popular. Pinta en 
ella á los mil valientes del cuarto regi-
miento que en Varsovia juraron no dis-
parar un sólo tiro y atacar á la bayone-
ta. Y hatla del combate de Praga en que 
triunfaron, aunque con gran les pérdidas; 
y del de Oátrolenka, donde perecieron 
muchos; y últimamente describe cómo 
fueron todos cayendo por la salvación 
de Polonia. Entre ÍUJ estrofas hay esta. 

Adiós, herramos qae en la lid rendidos 
vimos caer la ĥ ndo á nuestro lado; 
hua vivimos nosotros mal heñios; 
La patria ha muerto; asi lo quiso el hado. 
Dios nos depare hn menos cruento: 
no hay mis que «diez» del tuíito regimiento. 
Lo mismo nos ocurre á los republica-

nos: vamos cayendo rendidos uno á uno, 

pi ro sin lucha, sin gloria, sin hacer nada 
para que otro poeta pueda cantar en lo 
porvenir nuestra muerte, inútil á la Hu-
manidad, porque no deja ejemplo ni en-
señanza. 

Es preciso que esto acabe, y que, al 
sorprendernos la muerte, tengamos si-
quiera el consuelo de pensar en que los 
supervivientes llegarán á la tierra pro-
metida. 

El dia dtl entierro de Pedregal, al pa-
sear la mirada por tantos rostros mar-
chitos ya per los ettragos del tiempo, al 
miiar tantas cabezas b'ancas ya,alberga-
doras de grandes ideas, senti honda tris-
teza, y pensé que en plazo más ó menos 
corto, muchos de los á li presentes ha-
bremos también desaparecido, sin salu-
dar la aurora del nuevo día; y á la vez 
dediqué un recuerdo á los que fueron. Y 
me pregDnté: 

«Es que no servimos ya más que para 
irnos conduciendo por turno al cemente-
rio? ¿Es que hemos trocado la misión del 
patriota por el cfi':io de enteriador? Y en 
este caso, ¿no deberíamos hacer algo 
provechoso, enterrando todo lo que vive 
á costa de la vida de España?» 

Lo hecho hasta aqui no ha dado resul-
tado alguno; hagamos algo diferente, en-
tre ello echar á un lado las cosas peque-
ñas. 

Si nuestra divisa desde la restauración 
acá ha sido esta: «el que no está conmi-
go, está contra mi;o frase que sólo cabe 
en la estrechez de los dogmatismos reli-
giosos, sustituyámosla por esta otra: 
«Todo el que ayude á traer la República 
está conmigo.» 

Triste debe ter la muerte en el extran-
jero sin aspirar en el postrer aliento un 
soplo del aire de la patria y oyendo los 
últimos consuelos en lengua extraña. 

Horrible acabar en una cárcel, lejos de 
los ¡éres queridos y respirando miasmas 
de suciedad moral y física... 

Desesperado el sucumbir en un comba 
te viendo la bandera del regimiento en 
poder del enemigo... 

Pero en el combate, como en la cárcel, 
como en el destierro, debe sentirse orgu-
lloso de morir el hombre que tiene con-
ciencia de que ha cumplido con su deber, 
dando su libertad ó su vida por la patria, 
y dejando á los demás un ejemplo que 
imitar ó una enseñanza que seguir. 

Y esto es menos desesperante, menos 
vergonzoso y menos triste que envejecer 
asi-tiendo á los entierros de los correli-
gionarios, y llegar al trance supremo con 
el remordimiento de no haber hecho 
cuanto pudimos por salvar ¿ España de 
la tuina y la deshonra.. 

En todo esto ptnsé en el entisrro de 
Pedregal, retirándome descontento, de 
mi en primer término, y después de los 
que, teniendo por su talento, sus servi-
cias ó el puesto que ocupan medios para 
utilizar en algo grande tantas energías y 
tantas voluntades como alli se reunieron, 
se contentan casi con invitarnos á que 
asistamos al enterramiento de los que 
sucumben, dando lugar á que, acaso en 

plazo muy corto, al ocuparse de nosotros 
se diga con razón: 

«Dejad que los muertos entierren sus-
muertos.» Agotto 1896. 

Los niños 
Ahorrarles una pena, inculcarles una 

idea, proporcionarles una alegría, ¿puede 
haber algo más hermoso, más puro, más 
santo? .. Deberían crearse premios para 
quienes en estas acciones se distinguieran 

Si los hubiera hoy, yo pediría que se 
le concediese uno al individuo de la po-
licia que salvó del frió la noche dtl 14 
dtl actual á las niñas Isabel Majano He-
rrero, de diez años de edad; Mari a Josefa 
Diaz, de siete, y Mercedes Rodrigcez 
Garzun, de tres. Encóntrolas dormidas 
junto á la tapia de uno de los cemente-
rios del Norte y condújolas al Gobierno 
civil, de donde fueron trasladadas á la. 
cárcel de mujeres por... ¡blasfemas!..... 

¡Oh madres que tenéis niñas de diez, 
de siete y de tres años!Cuando las beséis 
al acostarlas, bendecid á ese policía, y al 
comisario general y al gobernador civil 
que te desviven por proporcionar alber-

fue cómodo y honrado á las que, haru-
rientas y desnudas, se amparan de las 

tapias de los cementerios en una pobla-
ción donde las palabras religión, moral, 
ley, justicia y humanidad están siempre 
en boca de los hipócritas y malvados 
que medran profanándolas 

Y ahora, una pregunta: 
¿Qué procedimiento administrativo ó 

judicial se sigue al notificará personas de 
esa edad la detención, á fin de que pue-
dan entablar ante el ministro de la Go-
bernación el recurso que autoriza la ley 
provincial? Ninguno. De aquí que resul-
ten esas detenciones, ademas de inhuma-
nas y crueles, completamente ilegales. Y 
siendo todo eso, ¿cómo no ha habido ya 
un diputado que con valentia aborde esta 
cuestión, y cómo la prensa no ha em-
prendido campaña enérgica contra esa 
gran iniquidad? . 

Hága»e, y nunca la palabra y la pluma 
se haorán puesto al servicio de causa 
más humanitaria ni servido mejor los in-
tereses de la justicia. 

190S 

l íb roTÍUEVO^^ 

¡LIBERTAD Y A ELLOS! 
El viernes se luí puesto á la 

venta este libro. 
No lo busquen en las libre-

rías, porque SOLO HA Y UNA 
EN TODA ESPAÑA que se 
atreva á llevar libros de esta 

¡ casa: 
i La de Gregario Pueijo, (Me-
¡ sonero Romanos, núm. 10.) 
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Los obispos 
por 

ROBERTO ROBERT 

habernos traído funestísimas consecuen-
cias, pues supuso nada menos que la na-
turaliza divina y la naturaleza humana 
del Verbo habían celebrado cierto con-
venio amistoso para refundirse bajo al 
apariencia de un simple cuerpo terrenal. 

Al oir el mundo católico una suposi-
ción tan denigrante para la buena fama 
de las naturalezas dtl Verbo, sin dejar de 
combatir con una mano á Nestorio, co-
menzó á combatir con la otra ¿ Eutiquio. 

En seguida (448) lué éste condenado 
por un concilio. 

En seguida otros obispos pidieron que 
la causa se volviera á ver en segunda 
instancia, sin que fuesen oídos los que 
le habían condenado. 

En seguida, ¿ pesar de la opinión del 
Papa, se reunieron en efecto ciento trein-
ta y cinco obispos, cuya mayoría declaró 
inocente á Eutiquio y á cuya minoría de 
oposición se impuso silencio por escan-
dalosa. 

En seguida se reunieron otros trescien-
tos sesenta obispos y volvieron á conde-
nar á Eutiquio y depusieron al patriarca 
de Alejandría, presidente que habia sido 
del concilio que le absolviera. 

* 
* * 

Y en seguida... 
Continuaron los obispos inventando 

herejías, para que la fe tuviese ocasión 
de ganar batallas misticas, absolviendo 
aquí, condenando allí, y dando en fin á la 
época aquel dulce calorcito religioso que 
tanta falta nos hace hoy dia en que nos 
helamos de indiferencia por todo lo di-
vino 

Pero no es solamente el episcopado 
en el comcepto de corporación lo que 
debe admirarnos. 

La historia abunda en obispos que, to-
mados cada uno de por si, dan juego bas-
tante, ó valiéndome de una expresión 
más grave, ofrecen á nuestra considera-
ción mil y mil hechos notables y profun-
damente digno de ocupar el entendi-
miento. 

Las glorias de la corporación son ina-
gotables: creo que ya lo he dicho; pero 
no importa, bien puedo repetirlo. 

¡Cuando pienso que después de Gri-
moaldo, á pesar de ser católicos los re-
yes lombardos, tenían en cada diócesis 
un obispo ortodoxo y otro hereje, y sin 
embargo se llevaban éstos tan bien y se 
sufrían uno á otro con tanta longanimi-
dad, no comiéndose cada uno más que la 
mitad justa de los diezmos de sus respec-
tivos fieles!... 

Por entonces sucedió una cosa bella. 
Los habitantes de Sussex no podían 

con la doctrina católica. 
Cuidado que la Era cristiana ya lleva-

ba más de seis siglos de existencia; pero 
á pesar de su divino origen, sus milagros, 
sus reliquias sagradas, sus mártires y sus 
capitales que representaban una cantidad 
decente, la doctrina católica no habia 
podido penetrar en aquellas cabezas, en-
calabrinadas con la religión de sus ma-
yores. 

El rey Edihvach se había mandado 
bautizar el año 661; pero los subditos no 
se meneaban. 

Pues bien, su obispo Wilfrido dió con 
el medio de hacer penetrar la luz del 
Evangelio en lo interior de aquella endu-
recida gente. 

El rey regaló al obispo la isla de Sal-
sey y doscientos cincuenta esclavos. 

Porque al cabo de seis siglos y medio 
de redención cristiana, los blancos toda-
vía eran esclavos de los blancos, y era 
menester que asi fuese para que el obis-
po Wilfrido pudiese hacer lo que hizo. 

Y fué lo siguiente: aceptó con buen 
modo los esclavos, y su primera opera-
ción fué convertirles. 

Imagine el lector si seria materia di-
fícil poner las profundas verdades reli-
giosas al alcance de unos esclavos nietos 
de esclavos en el año 661; pues bien: 
esto hizo ante todo el obispo. 

Y ellos, sin saber leer ni escribir, van 
y cogen y se hacen católicos, del mismo 
modo que después D. Eleuterio Crispin 
de Andorra se hizo poeta. 

Cuando el señor obispo les hubo con-
vencido de la Trinidad, de la resurrec-
ción de la carne, del purgatorio... no: el 
purgatorio no estaba inventado todavía: 
en resumen, después de haberles instruido 
en las verdades más necesarias para uso 
de los esclavos, le hizo al demonio la ju-
garreta de bautizarlos. 

Y en seguida, acto continuo, proclaman-
do que la religión de Jesucristo no con-
sentía la esclavitud entre hermanos, de 
esclavos que eran los hizo libres... digo: 
los hizo siervos. 

Imagínese el conjunto de los 350 en-
tusiasmos que gracias al obispo experi-
mentarían aquellos 250 redimidos, y con 
qué delicia debieron de aprestarse á gozar 
de las delicias de la servidumbre; tales 
como hemos procurado darlas á conocer 
en nuestro segundo capitulo del presente 
libro. 

* 
* s 

¿Y paró aquí el resultado? No, sino que 
viendo por sus propios ojos los otros 
bárbaros de aquella tierra que, si bien no 
comprendían las excelencias de los sacra-
mentos, en cambio era patente la venta-
ja material adquirida por los apóstatas, 
dejaron los errores de la religión antigua 
y pidieron á toda prisa bautismo, y al 
cabo de cinco años ya no quedaba en 
Sussex un ganapán que no fuese cris-
tiano. 

* 
• • 

Por aquellos tiempos no dejaba de go-
zar España de los beneficios de las con • 
versiones, y, como era muy justo, siendo 

los obispos los que ponían en la empre-
sa el capital y la iniustria, á ellos Ies co-
rrespondía la mayor parte de los bene-
ficios. 

El arrianismo habia sido arrojado le-
jos de España, y como dice muy bien un 
autor... ¿uno? todos los autores, poco á 
poco se iban conviniendo los obispos 
en el poder más fuerte del Estado. 

(Eso de «poco á poco» no lo dicen to-
dos los autores, y algunos hay que con-
vienen en que su:edió muy deprísa.) 

Ello es que teníamos unidad rtligiosa 
gloria inmarcesible que aun ahora que-
ría conservarnos el Sr. D. Salustiano Oló-
zaga, derribando por supuesto al mismo 
tiempo los obstáculos tradicionales. 

¡Gloriosa unidad que inspiró las leyes 
contra los judíos, de que hemos hecho 
mérito en nuestro primer capítulo, y fué 
origen del libro X X de la ley de los visi-
godos relativa á las diferencias religiosas! 

«Entonces fué cuando elegido rev Si-
senando (6 j t ) , los nobles solicitaron que 
se reuniera el concilio IX de Toledo, á 
fia de que su conducta recibiera la so-
lemne aprobación de los obispos. 

* 
* 9 

Obispos y nobles vivían en tan buena 
armonía, que aquel concilio declaró que 
nadie osara ceñirse la corona, si no era 
elegido ¿por quién? por los nobles y los 
obi pos. 

Acierto que no hubieran tenido otros 
Apuesto algo á que si los carboneros 

hubiesen tenúo la tderza material y los 
barrenderos ia epiritual, los barrenderos 
habrían sido solicitados para formar con-
cilio y habrían declarado que la elección 
de rey sólo correspondía á barrenderos 
y carboneros. 

* 
* * 

«Los grandes del reino y los obispos 
eran los que componían aquellos con-
cilios ...» 

¡Ah! si hoy día se conservasen aquellas 
prácticas, ya tendríamos á estas horas 
un rey! 

* 
* * 

Hemos citado, á propósito de Los Ju-
díos, algunas de las disposiciones dicta-
das con necesaria severidad por los obis-
pos contra aquellos enemigos de su reli-
gión. 

Esto nos hace recordar que en la pri-
mera mitad del siglo V I I I , un obispo sajón 
fué hecho prisionero por los mahometa-
nos. Llevarónle aquellos bárbaros á la 
presencia dtl emir y éste dijo: 

«He visto á muchos hombres de esos 
que vienen de su tierra y no hacen daño 
á nadie: ellos sólo se proponen cumplir 
con su ley.» 

Hasta un bárbaro infiel comprendió 
que los obispos al arrancar los ojos, al 
descuartizar, al cocer en calderas á los 
malos, en Nombre de Nuestro Síñor Je-
sucristo, no hacían daño á nadie; ¡y hom-
bres que se tienen por ilustrados y se 

( Continurá). 
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